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LAS COORDENADAS 
CULTURALES DE 
CANTABRIA 

Por Francisco-Ignacio de Cáceres y Blanco 

Abogado en ejercicio, es catedrático 
excedente de Geografía e Historia y 
licenciado en Ciencias de la Informa­
ción. Fundador y director del centro de 
RTVE en Santander, desde 1972 a 
1983, consejero de número de la Insti­
tución Cultural de Cantabria, ha sido 
hasta 1984 Consejero de Obras Públicas 
del gobierno autónomo cántabro. 

Cantabria, cuyo nombre tradicional, La Montaña, responde al 
hecho geográfico de su altura media (la mitad de sus 5.290 kiló­
metros cuadrados está por encima de los 600 metros), tiene un 
renombre cultural desproporcionado a su tamaño. Que en esta 
tierra, poco más de un centavo de España, tengan y hayan tenido 
raíz tantos nombres ilustres de las letras, las ciencias y las artes 
resulta un fenómeno interesante. Podemos intuir, ya que no 
demostrar, que este amable paisaje, entre el mar y la alta sierra 

• BAJO la rúbrica de "Ensayo», el Boletin Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto 
de un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la 
Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, 
Europa y la Literatura. El tema desarrollado actualmente es "Cultura en las autonomías». 

En números anteriores se han publícado La cultura de Andalucía, por Antonio 
Domínguez Ortiz, académico de la Historia y catedrático jubilado de instituto; Panorama 
cultural de Castilla-La Mancha, por Juan Bravo Castillo, profesor de Filología Inglesa en 
la Escuela Universitaria del Profesorado de E.G.B., de Albacete; La cultura murciana en la 
España de las Autonomías. por María Teresa Pérez Picazo, catedrática de Historia en 
Murcia; La cultura riojana: pasado, presente y futuro, por Manuel de las Rivas, profesor 
de Enseñanza Media y crítico literario; La cultura en Aragón, por José Carlos Mainer, 
catedrático de Literatura Española de la Universidad de Zaragoza; Las Islas Canarias: una 
litigiosa identidad cultural, por Domingo Pérez Minik, escritor y crítico literario; Conflicto 
y actualidad de la cultura valenciana, por Ricardo Bellveser, crítico literario; Panorámica 
de la cultura gallega, por Domingo García-Sabell, Presidente de la Real Academia Gallega; 
y La cultura en el Principado de Asturias, por Emilio Alarcos Llorach, Catedrático de 
Gramática Histórica de la Lengua Española de la Universidad de Oviedo. 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresa­
das por los autores de estos Ensayos. 
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· que coronan los Picos de Europa -hermosa premomcion la de 
este nombre- ha creado un caldo de cultivo especialmente 
fecundo para la cultura. 

Un pueblo noble y libre, de estirpe céltica, supo encontrar 
una respuesta adecuada al equilibrio de su paisaje y de su clima 
en su manera de vivir, en sus casas y casonas -«montañés, 
hidalgo es»- en sus vocaciones y aficiones. 

Hemos titulado, intencionadamente, «coordenadas culturales» 
este breve trabajo, pues la ancha horizontal del presente cultural 
de Cantabria no puede explicarse sin la larga vertical de la Histo­
ria, de los remotos precedentes que vienen a resultar, con la flui­
dez de un río aumentado por numerosos afluentes, en la actual 
panorámica . 

En una tierra donde el principal monumento son las cuevas 
de Altamira y las del Monte del Castillo, está claro que la Histo­
ria y la Cultura tienen hondas raíces: más de veinte mil años, o 
doscientos siglos. 

Pero si, como se ha dicho, el Arte comienza en Altamira y en 
El Castillo -una verdadera ciudad subterránea prehistórica en 
las cuevas excavadas en la caliza por el vecino Pas, río-eje de 
Cantabria- los limpios trazos negros y las manchas rojizas que 
con tanta verdad reproducen para nosotros una fauna desapare­
cida, no tuvieron continuidad inmediata. De su redescubrimiento, 
hace poco más de un siglo, data su evidente influencia sobre el 
arte contemporáneo y sobre nuestra interpretación de los orígenes 
de la humanidad, de nuestro futuro, por tanto. 

Tribus célticas, procedentes del centro de Europa, en tres 
oleadas sucesivas, se superpusieron a los descendientes de los 
autores de aquellas maravillas. Numerosas ruinas de castros, 
armas, utensilios, piedras grabadas con svásticas y signos solares, 
más las formidables estelas discoideas de piedra -símbolo de 
Cantabria en la nueva heráldica regional- dan fe de su presencia 
perpetuada en la raza y el carácter de las gentes de La Montaña. 

Sin embargo, la verdadera entrada de Cantabria en la Historia 
se la dio Roma, a través de una lucha especialmente feroz, que 
puso de relieve tanto el heroísmo de los vencidos cuanto la enér­
gica determinación del vencedor. La importancia de Julióbriga, 
capital de la Cantabria romana (doble vertiente hacia la Meseta y 
hacia el océano) en las cercanías de la actual Reinosa, no dismi­
nuye la de los puertos costeros que, ya entonces, comerciaban con 
los de las Galias y Britania. 

Cristianizada ya la Cantabria romana, su futura capital, San­
tander, antes Portus Victoriae Juliobrigensium, debe su nombre al 
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de un mártir, San Emeterio (apocopado en Sant-Emeter), que, 
junto con San Celedonio, fueron patronos de una abadía-fortaleza 
alzada sobre las ruinas del palacio del gobernador romano en el 
peñón de Somorrostro - summum rostrum-, núcleo inicial y 
centro de la actual ciudad. 

Es en esta época, a caballo entre la fragmentación del Imperio 
de Occidente en reinos «provinciales» y el choque de la invasión 
islámica, cuando Cantabria comienza a dar las primeras muestras 
de su personalidad cultural. En los altos valles de la Liébana, 
al par de los primeros esfuerzos reconquistadores, que se confunden 
con la llama de la rebeldía montañesa, escondidos monasterios 
alumbran focos culturales. En pequeña escala -igual que en el 
arte asturiano- florecen iglesias y cenobios como Santa María de 
Lebeña, Santo Toribio y San Martín de Turieno. 

Seguramente en este último escribió, hacia el 776, el abad 
Beato sus «Comentarios al Apocalipsis» que habían de convertirse 
en un «best-seller- medieval. Prerrománico es un pobre adjetivo, 
como todos los compuestos de preposición, para describir tanto la 
arquitectura de este período, como el arte admirable que se refleja 
en las ilustraciones de los «Comentarios» -ya, en adelante, los 
«Beatos»-> mezcla de influencias visigóticas, mozárabes y otras de 
la Europa contemporánea. La concisión de la línea y el audaz 
empleo de colores planos es lo que hace tan «contemporáneos» a 
estos cuadros en miniatura. 

La confluencia Montaña-Meseta a través de los altos puertos 
se repite en la extensa comarca Sur de Cantabria, en torno a la 
Julióbriga romana y en el valle del recién nacido Ebro, Valderre­
dible y el área de Aguilar de Campóo, donde una docena de 
pequeños cenobios rupestres dan cuenta de la actividad monacal. 

La Reconquista afirma los avances culturales creando, al 
abrigo de la frontera fortificada de castillos, una zona de mayor 
seguridad y prosperidad . Así, el románico se extiende al resto de 
La Montaña, de Sur a Norte, hasta la misma costa. De esta 
época, entre los siglos X y XII, son las cuatro Colegiatas de Can­
tabria: Santillana del Mar, San Pedro de Cervatos, Santa Cruz de 
Castañeda y San Martín de Elines, esta última decorada con pin­
turas murales. 

Otros importantes monumentos románicos son las iglesias de 
Piasca, Yermo, Silió y Bareyo, entre un centenar de otras meno­
res, más las torres defensivas - corazas de piedra con armazón de 
enormes troncos de roble- de las que aún perduran muchas, 
algunas embebidas en construcciones posteriores y otras, como 
la del Merino, en Santillana, o la de Quevedo, exentas. 
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Esta es también la época en que se afirma ese dialecto romá­
nico, latín provincial de rotunda fonética y duros perfiles, como 
corresponde a un pueblo de pastores guerreros, que es el caste­
llano. Nacido en una larga franja de terreno entre la riojana Sie­
rra de Cantabria y la cordillera Cantábrica propiamente dicha, 
nadie podía prever entonces su expansión universal cuando sólo 
lo hablaban los antepasados de quienes siguen diciendo, para 
subrayar la sinceridad o la valentía de una expresión, «claro y 
castellano», dicho popular en Cantabria. 

La época del gótico, a partir del siglo XII, supone la entrada 
en la escena de la historia de las villas marineras y la apertura 
directa a «la mar océano», es decir, al mundo entero . A favor de 
los privilegios concedidos por Alfonso VIII el de Las Navas 
(casado con la anglofrancesa Alienar Plantagenet: un dato más en 
esta apertura europea) se funda la Hermandad de las Marismas y 
progresan las «Cuatro Villas» de la costa cantábrica: Castro­
Urdiales, Laredo, Santander y San Vicente de la Barquera, que 
edifican espléndidas iglesias urbanas junto a sus puertos. 

En otras partes de la provincia , antiguos monasterios románi­
cos, como Santillana del Mar o Santo Toribio de Liébana, orgu­
lloso de su «Lignum Crucis», se amplían en el nuevo estilo inter­
nacional. En el sur de la provincia hay que destacar el 
interesante grupo de pinturas góticas de Valdeolea, en Mata de 
Hoz, La Loma y Henestrosa. 

Esta es, al menos en su última parte, la época del primer flo­
recimiento literario montañés. Si Rodrigo de Reinosa es el primer 
poeta conocido, propiamente cántabro, destaca la obra del Mar­
qués de Santillana, el poeta de las «serranillas» lebaniegas, el 
manuscrito de cuyos «Proverbios» se conserva en la Biblioteca 
Menéndez Pelayo. 

La llamada «edad moderna» trae el formidable empuje de la 
última Edad Media -¿dónde está la frontera, si es que la 
hubo?- marcada por las hazañas mercantiles y bélicas de la 
marina de Castilla, la marina de Cantabria, que había impuesto 
su hegemonía hasta el Canal de la Mancha, tratando luego con los 
reyes ingleses y la liga hanseática. 

Paradójicamente, al producirse el gran vuelco del Descubri­
miento -ayudado por la ciencia de los carpinteros de ribera y 
los pilotos del Cantábrico, como el santoñés Juan de la Cosa, pri­
mer cartógrafo del Nuevo Mundo, el centro de gravedad se tras­
lada hacia el sur, pero la gran empresa de las Indias tendrá tam­
bién acento montañés. 

La gran tradición medieval de canteros y fundidores de hierro 
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y de bronce -cañones y campanas- da frutos extraordinarios, 
aunque las obras mayores de los canteros de Trasmiera, de los 
geniales arquitectos que vienen de ellos, desde los Gil de Honta­
ñón hasta Juan de Herrera, se encuentren fuera de La Montaña. 

Queda su huella, sin embargo, en una arquitectura autóctona, 
a la vez señorial y popular, cuyo prototipo es la casona, a veces 
elevada al rango de «palacio». Desde entonces a nuestros días, 
poco varían sus características fundamentales, que parecen tan 
propias de este paisaje como las nubes bajas y los prados verdes. 
El tejado de dos a cuatro aguas y el ancho alero sobre los muros 
de piedra, que encierran, cara al mediodía, la solana entre los 
cortafuegos apoyados en ménsulas talladas en «pecho de paloma», 
y la fachada blasonada, como la portalada que -barroco 
adelante- va adquiriendo proporciones de retablo o de popa 
alterosa de galeón español. 

Los grandes escritores del Siglo de Oro -desde Fray Antonio 
de Guevara hasta Lope, «del solar de la Vega», Quevedo y Cal­
derón de la Barca, no olvidarán su ilustre alcurnia montañesa y 
presumirán de ella, reiteradamente, en sus escritos. Van y vienen 
generaciones de hidalgos montañeses a los cargos de la Corte, a 
los puestos de mando -eclesiales y administrativos, militares y 
marinos- de España y de las Indias. Al volver, labran o restau­
ran su casa y preparan su inmortalidad en bultos funerarios, a 
veces tan bellos como los del inquisidor Corro. 

De esta «alta época» , como gustan escribir los franceses, son 
las grandes iglesias y monasterios de Las Caldas y de Soto-Iruz, 
de Guriezo y de Cigüenza, de Liendo y de Miera, la de la Com­
pañía de Jesús, en Santander y la capilla del «Lignum Crucis» en 
Santo Toribio. Es la época también de palacios tan distintos 
como el severo herreriano de los Acevedos de Hoznayo, de los 
Hermosa o de Elsedo, en Pámanes y el italianizante de los Fer­
nández de Velasco, o de Soñanes, en Villacarriedo. 

Pese a estos esplendores barrocos, no se libró La Montaña de 
la general decadencia española y sólo bien entrado el siglo XVIII, 
al renovado empuje de la industria -el Real Astillero de Guar­
nizo, las fundiciones de La Cavada, los molinos harineros y las 
primeras fábricas de cerveza, que exportan a las Indias, tomando 
así el relevo del binomio histórico formado por la lana y el 
trigo- florece de nuevo una primavera cultural. 

Sólo que el despertar es breve. A partir de la concesión del 
título de ciudad y consiguiente capitalidad de Santander, en 1755, 
la creación del Consulado de Mar y Tierra -que tiene a su 
cargo una escuela de artes y oficios- representa el triunfo mer­
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cantil de Santander. Pequeña aún, la ciudad cobra vida y el 
puerto ve siempre cubiertos sus muelles, el Muelle. Se publica la 
primera «Guía», hay cenáculos literarios, destacan los nombres del 
erudito Floranes y de Tomás Antonio Sánchez, que descubrió el 
poema de Mío Cid, y hasta un maestro de capilla, el riojano 
García de Carrasquedo, compone misas y otras piezas menores. 

La espiral creciente de las guerras contra la revolución y 
Napoleón, invertida luego en funesta alianza, desemboca en el 
desastre de Trafalgar, en la gloriosa y terrible guerra de la Inde­
pendencia y, ya entrado el XIX, en la emancipación de la mayor 
parte de las Indias, a la vez que comienza la guerra civil entre las 
dos Españas. 

Poco más que literatura declamatoria, casi siempre política, 
podría esperarse de los comienzos del Romanticismo, aún teñido 
de neoclasicismo. Declamatorios, igualmente, son, en su forma­
lismo clásico, los cuadros de José de Madrazo, antiguo 
alumno del Real Consulado, que hará fortuna en París. 

Entre un enjambre de periódicos políticos y comerciales de 
corta vida, se abren paso apenas los primeros románticos monta­
ñeses, como Telesforo de Trueba y Cossío, diplomático y afin­
cado en Londres donde publicó en inglés y en castellano. Pero 
habrá que esperar al último tercio del siglo para encontrar a los 
grandes, que serán más realistas que románticos. 

Idéntico amor por la realidad, aunque desde campos ideológi­
cos bien distintos, unió en firme amistad a José María de Pereda 
y a Benito Pérez Galdós, de origen canario, pero «ciudadano 
moral» de Santander donde tuvo casa, viajó y escribió larga­
mente. La obra de Pereda puede no estar de moda, pero su hue­
lla es imborrable. «Por revelársela él -ha escrito otro gran mon­
tañés, José María de Cossío- la Montaña tuvo conciencia de su 
personalidad, se encontró a sí misma y, en frase de Menéndez 
Pelayo, la incorporó a la geografía poética del universo». 

El hidalgo de Polanco, ciudadano también de Santander, des­
cribió con casi idéntico acierto la vida del campo y la del mar: 
«Peñas arriba» o «El sabor de la tierruca», por una parte, y, por 
otra, «Pachín González» o «Sotileza», 

En su época se produce una de esas súbitas explosiones de 
talentos propios de todas las épocas de la cultura. ¿Por qué? 
¿Simple casualidad? ¿Resultado de la prosperidad finisecular, que 
llena de barcos los muelles y de mercancías sus almacenes, bajo 
los «escritorios» y los salones de los navieros? 

El hecho es que la era de los grandes indianos -los Manza­
nedo, los López y Pelayo, luego premiados con sendos títulos 
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nobiliarios: Santoña, Comillas y Valdecilla- es también la de 
Pereda y Amós de Escalante, la de los periódicos interesantes 
-«El Atlántico», «La Abeja Montañesa» o el prosaico, pero revela­
dor, «Boletín de Comercio--> y también la de Menéndez Pelayo. 

Colosal como es su obra histórica y crítica (<<Los heterodoxos 
españoles», «Poetas líricos castellanos», «El teatro de Lope de 
Vega», «Historia de las ideas estéticas» y un largo etcétera) nos 
parece aún más admirable su obra interna, es decir, el gigantesco 
esfuerzo de recopilación de fuentes y de bibliografía fabricándose 
él solo los antes inexistentes cimientos para tan ingente empresa. 

Su hermano y fiel ayudante, Enrique, nos ha dejado una deli­
ciosa obra -«Memorias de uno a quien no le sucedió nada»­
donde dibuja un penetrante esbozo del estilo de su época y del 
carácter montañés. 

Esta consciencia comenzamos a encontrarla, entonces, en la 
obra pictórica de autores tan diversos como Pérez del Camino 
(apreciadísimo en su época y cuyo más famoso cuadro es el 
tópico «Jesús, y adentro» sobre el momento culminante de la 
«Sotileza» perediana), Victoriano Polanco, Tomás Campuzano y 
dos grandes del paisaje: Casimiro Sáinz y Manuel Salces. Si en la 
generación anterior, un Rogelio de Egusquiza se había dedicado 
por entero a temas wagnerianos, entonces, en la recta final del 
XIX, los pintores montañeses, como Pereda en la novela, pintan los 
paisajes de su tierra. Impresionistas todos ellos, pintores «de la 
luz, del aire y de la vida móvil» (Otto Runge), su estilo es el 
adecuado para los infinitos matices del verde montañés, de las 
brumas del Cantábrico. 

En una solemne exposición, inaugurada por la reina María 
Cristina y la infanta Isabel, en los salones del Círculo de Bellas 
Artes madrileño, que presidía entonces Romero Robledo, José 
Zahonero dijo en la presentación: «Yo no sé qué tiene el Norte 
que nos ha enviado dos grandes pintores que son nuestro orgullo: 
Pereda y Casimiro Sáinz». Bien hecho está el paralelo a que antes 
aludíamos. 

Agustín Riancho llena, en sus casi noventa años de existencia 
(1841-1929) todo un período de la pintura montañesa, en parte 
coincidente con los anteriores, avanzando desde un realismo 
impresionista hasta el casi abstracto de «Luces de Otoño», por 
ejemplo. Hombre de pueblo y del pueblo, enraizado en el valle 
de Luena después de su larga estancia en Bruselas, Riancho es la 
expresión más pura y perfecta del aldeano-pintor. Jamás habría 
imaginado él la actual cotización de sus lienzos, que son hoy 
parte de la historia montañesa. 
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Paradójicamente, la arquitectura no alcanzaba tan altas cimas. 
El eclecticismo internacional de la época está presente en las 
mayores construcciones del periodo. Ni el neogótico del palacio 
de Sobrellano, del marqués de Comillas, ni el frontero y enorme 
edificio de la Universidad Pontificia, marcado por los modernistas 
catalanes, que llegaron a la estela del enlace barcelonés del riquí­
simo indiano, ofrecen gran interés, aunque junto al palacio se alce 
el pintoresco palacete «El Capricho» de Gaudí. 

Santander y la provincia aparecen dominados por los «neos», 
bien se trate del neogótico -iglesias de los Jesuitas y 
Carmelitas-, bien del neoclásico (esa «Madeleine» en menor 
escala, que es San Jorge de Las fraguas), o del neorrenacentismo, 
como la parroquia de Los Corrales de Buelna o, en construccio­
nes civiles, la Biblioteca Menéndez Pelayo y el anejo Museo 
municipal de pintura. 

Son estos dos últimos obra de Rucabado quien, junto con 
González-Riancho, Pérez de la Riva y Bringas, entre otros, llenan 
el periodo alfonsino, de gran actividad constructora en Santander, 
al filo del veraneo real y de una renovada actividad portuaria, 
después del Desastre, estimulada, además, por el alza de los fletes 
que provoca la Guerra Europea. 

Montañesismo, eclecticismo e internacionalismo son las tres 
tendencias principales de esta época que marca -pese a los des­
trozos del gran incendio de 1941-, el paisaje urbano de Santan­
der y de algunas de las mayores poblaciones de la provincia: 
Torrelavega, Castro-Urdiales y Comillas. 

Internacionales son el Real Palacio de la Magdalena, más o 
menos británico, el Hotel Real y el Casino, sus contemporáneos, 
así como las últimas casas del Muelle, o Paseo de Pereda, 
-conjunto interesante, reflejo de la «belle époque» santande­
rina- que fueron los primeros pasos de un gran «boulevard» en 
que había de convertirse el eje central de la ciudad, frente a la 
bahía, y luego prolongado en la avenida de Castelar. 

El Sardinero y la provincia se cubren de chalets y palacetes 
de indianos en el llamado «estilo montañés», que es un poco «la 
fabla que nunca se fabló» de nuestra arquitectura, con grandes 
miradores, torres y amplios aleros. Los resultados son, sin 
embargo, importantes en muchos casos como el edificio central de 
Correos (junto al sólido clasicismo del Banco de España), el pala­
cio Botín y el «Solaruco», además de los pabellones del hospital 
nacional Marqués de Valdecilla, algunos de los cuales subsisten 
aún para mayor desdoro de los feos bloques de pisos que han 
sustituido a los desaparecidos. 
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De estilo ecléctico o, más bien, indefinido, son el Ayunta­
miento de la capital y el vecino Mercado de la Esperanza, así 
como el Instituto de Enseñanza Media de la calle de Santa Clara, 
y un sinfin de chalets del Sardinero, alguno con pretensiones 
palaciegas como el de «Los  Pinares». 

Estas construcciones nos colocan ya en la víspera de nuestro 
tiempo, marcado ­o interpretado- por un extraordinario grupo 
de escritores, pintores y científicos, muchos de los cuales viven y 
trabajan antes y después de la guerra civil, por lo que resultaría 
inadecuado encasillarles en tal o cual generación, según la moda 
marcada después del Noventayocho. 

En pintura, además del formidable colorista Francisco Iturrino 
-santanderino de nacimiento, de parentesco y de amistades, pese 
a que su apellido explique su «anexión» por las enciclopedias 
vizcaínas- los «tres Gutiérrez» dominan la escena. Nos referimos, 
naturalmente, a José Gutiérrez-Solana, a María Gutiérrez-Cueto y 
Blanchard, y a Francisco Gutiérrez Cossío, más conocidos por sus 
abreviaturas artísticas: Solana, María Blanchard y Pancho Cossío. 

Solana es un Goya norteño, todo en negros y ocres, realista 
feroz, enamorado de la vida y de la muerte, así como de sus con­
juros tabernarios, que son las máscaras de Carnaval. Hay en sus 
cuadros de todo: serios armadores y duros capitanes con el fuego 
del Caribe en los ojos; señores obispos de visita y mozas del par­
tido; procesiones y entierros de la sardina; indianos y pescadores, 
además de esa prodigiosa tertulia del Café Pombo. Es un retablo 
santanderino un tanto tenebroso, revés del tapiz amable y opti­
mista con que ven a su ciudad y a su provincia el común de los 
propios y extraños. 

María Blanchard, afligida por su deformidad congénita, volcó 
en la pintura su espíritu delicado, su natural simpatía, de la que 
hablan quienes la conocieron, mezcla de niña y bruja según 
Ramón Gómez de la Serna. Entre París y Madrid transcurrirá su 
existencia, para volver luego a París. Por eso es, quizá, la menos 
montañesa de estos gigantes de la pintura moderna, aunque por 
su origen sea indudablemente santanderina. 

Por el contrario, Pancho Cossío, de estirpe cántabra, aunque 
cubano de nacimiento, tiene en su impresionismo, más marino 
que aéreo, el sello indudable de su tierra. Hay bodegones como 
vistos a través de visillos, fragatas que parecen envueltas en copos 
de espuma de olas y retratos hechos de un fulgor de ojos, de una 
pincelada que define un gesto, como el de su madre. 

¿Por qué en esta catarata montañesa hecha de nombres ilus­
tres en las letras y en las artes, de este último medio siglo y un 
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poco más atrás, propendemos al simple repertorio? Ante todo, 
por su abundancia, que hace imposible , a pesar de su calidad, 
volcamos en cada uno de ellos. 

En pintura, por seguir en el tema, habría que dedicar largo 
espacio a los paisajes urbanos de Fernando Delapuente, un Gior­
gio de Chirico sin enigmas; a los bucólicos paisajes y marinas de 
Gerardo de Alvear; a la obra distinta, inconclusa, de los herma­
nos Calderón, Fernando y Ramón. 

Punto y aparte merece la obra de Adolfo Estrada, en cierto 
modo un continuador de Cossío, pero tan refinado en sus matices 
velados, en sus pequeñas manchas de color sobre los grises de 
infinitos matices ---como las brumas cantábricas- como en el 
tratamiento espiritual, etéreo, paradójicamente, de sus dos temas 
preferidos: el bodegón y el desnudo femenino. 

¿Y cómo olvidar a Julio de Pablo cuya pintura de abstracto 
realismo y muy trabajada nos ofrece esas  disonancias de color a 
veces geniales, como variaciones sobre el tema del origen de' la 
vida? Gloria G. Torner -azules, verdes y malvas femeninos­
prefiere el realismo impresionista, también en la frontera de lo 
abstracto, sobre asuntos paisajísticos, a veces de la bahía. 

. Y, por supuesto, Quirós, el cabuérnigo de formación francesa, 
pintor de excelente técnica, de fondos elaborados para ser, no 
soporte, sino manera de ser de sus figuras geométricas, descoyun­
tadas en posturas de mimo o de maniquí. Y el preciosismo abs­
tractista de Gran, con algo de paisajes de otros planetas; las figu­
ras estilizadas, en colores planos, de Pedro Sobrado; el realismo 
mágico ---entre otros avatares- de Agustín de Celis; las inquie­
tantes figuraciones de Raba, de Esteban de la Foz; el honrado 
realismo de Sansegundo, de Gómez Raba, o de Gutiérrez de la 
Concha; los «inventos» de Eduardo Sanz; el neorrealismo de 
Medina... 

Se ha pintado y se pinta mucho en esta tierra verde, en cuya 
capital - moda de la «inversión», en épocas más prósperas, sin 
duda, pero también afición- llegó a contarse una veintena de 
salas de exposiciones. 

Se pinta y se escribe. ¿Tal vez porque, como nos dijo una vez 
un gran empresario, Santander, narciso junto al espejo de su 
bahía,  es una ciudad para contemplativos? 

Después de Pereda, la discutible, pero indudablemente afir­
mada como valor seguro, Concha Espina, y su hijo Víctor de la 
Serna -«La ruta de los foramontanos», «España, compañeros-e­
repite la figura del escritor hidalgo escribiendo en su casona en 
este caso desde Mazcuerras, oficialmente rebautizada Luzmela' (no 
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cabe mayor contraste fonético) en honor de una de sus novelas. 
Víctor fue un extraordinario cronista, ágil y audaz. 

y  los hermanos Cossío, José María y Francisco. «Los toros» 
del primero se han hecho obra clásica, mientras la famosa casona 
de Tudanca se ha convertido en santuario literario con su fabu­
losa colección de manuscritos originales de los mayores escritores 
hispánicos contemporáneos. Las «Rutas literarias de la Montaña» 
son una guía segura de nuestra historia literaria. 

Citemos, sin ánimo de agotar el tema, al escritor cabuérnigo 
Manuel Llano, «poeta y aldeano»; a la cántabrogalaica Elena Qui­
roga (<<Tristura», «Escribo tu nombre»), al costumbrista Francisco 
Cubría (la saga de «Nardo» el pasiego), a Manuel Arce y a 
Manuel Pombo Angula, entre otros muchos. 

Tres grandes poetas montañeses -el menos conocido fuera de 
Santander, José del Río Sáinz, fue aquí, además, famoso cronista 
con el seudónimo de «Pick»- se reparten los primeros puestos 
de nuestro parnaso. Además del citado, Gerardo Diego -<:uyo 
«Santander, mi cuna, mi palabra» es todo un programa- y el 
magnífico Pepe Hierro, sin olvidar a los «dioses menores» como 
Argumosa y José Luis Hidalgo. 

Tres también han sido las grandes revistas de poesía, corres­
pondientes a otros tantos cenáculos, que son o han sido causa y 
efecto de tanta afición literaria: «Proel» y «La isla de los ratones» 
-de los años cuarenta y cincuenta- y la actual «Peñalabra», 
realmente extraordinaria en su presentación y por su contenido. 

y  ya que hablamos de publicaciones, no olvidaremos la 
prensa contemporánea, desde «El Cantábrico» de la preguerra, 
hasta «El Diario Montañés» y «Tierra», fundado en 1938, que 
dirigido por Francisco de Cáceres, llegó a ser no sólo el más 
difundido en la región, sino uno de los mejores de la prensa de pro­
vincias. Hay que citar también a «La Revista de Santander», muy 
extendida, por su excelente presentación y contenido. 
- Tierra de cenáculos literarios y tertulias, Santander era terreno 
abonado para las instituciones culturales por excelencia. Creados 
los «Cursos de Extranjeros» en 1933, su heredera, la «Universi­
dad Internacional Menéndez Pelayo», fundada en 1947, se ha 
convertido en un fenómeno nacional e internacional de excepcio­
nal importancia, aunque se critique por algunos ahora la excesiva 
cantidad y dispersión de los cursos, en perjuicio de su calidad. 

La Universidad de Santander -«la universidad de invierno», 
como se la llama, para contraponerla a la de verano- fue fun­
dada en 1972 contando en la actualidad con nueve Facultades: 
tantas como las musas. Derecho y Letras, Caminos y Ciencias, 
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Ingeniería Técnica Industrial y Minera, Magisterio y Náutica, con 
Ciencias Empresariales cierran la lista. _ 

En la tierra del sabio ingeniero Torres-Quevedo (fundador, 
entre otros inventos, de la cibernética en España), del oceanógrafo 
Augusto G. de Linares, de los médicos y cirujanos Madraza, 
Argumosa, Arce, Barón y Díaz Caneja, la ciencia es autóctona. 
Historiadores de materias varias como Hoyos Sáinz, Soja y 
Lomba, Maza Solano, los hermanos González Echegaray y el 
arqueólogo García-Guinea han explorado y siguen investigando el 
alma profunda de Cantabria. 

Este alma que se expresa -ya lo hemos visto- de muchas 
maneras (nos gustaría citar, aunque sólo fuera de pasada, el 
deporte, bien sean los típicos bolos, bien la vela y el remo, el golf 
y el atletismo, en todos cuyos campos destacan montañeses, a 
veces hasta niveles olímpicos), pero también en las imprescindi­
bles instituciones. Así, junto a las dos Universidades, más un 
número ya considerable de Institutos de Enseñanza Media y otras 
escuelas públicas y privadas, la Montaña cuenta con la prestigiosa 
Institución Cultural de Cantabria, heredera del Centro de Estudios 
Montañeses, que hoy figura con este nombre como sección histó­
rica de aquélla. 

No olvidemos, tampoco, el papel creciente de instituciones 
privadas como el meritísimo Ateneo, la Fundación Botín y el 
Aula de Cultura de la Caja de Ahorros. Y recordaremos, asi­
mismo, la media docena de museos -de pintura, de arqueología 
y prehistoria, etnográfico, marítimo y de biología marina, más el 
original museo de arte religioso popular, en Santillana del Mar, 
villa dotarla, además, con el museo de las cuevas de Altamira y 
un importante zoo, que cuenta -cómo no- con una pareja de 
enormes bisontes. 

Pero dejamos, adrede, para el final, una de las más prestigio­
sas instituciones montañesas, el Festival Internacional de Teatro, 
Música y Danza. Fundado en 1952 (un tercio de siglo este año) 
tuvo un rápido desarrollo inicial, a pesar de la precariedad de sus 
instalaciones, por más que la carpa de la Plaza Porticada se haya 
hecho consustancial al Festival. Miembro de la Asociación Euro­
pea  de Festivales, mantiene la excelente calidad alcanzada, sobre 
todo, entre los años sesenta y setenta. Una Asociación de Amigos 
del Festival mantiene, durante los restantes once meses del año, la 
llama sagrada de la afición montañesa, que se manifiesta, además, 
en numerosos coros y orfeones, fruto de su riquísimo folklore, 
como la Coral de Santander, la de Torrelavega y el Orfeón Cán­
tabro, entre los más destacados. 
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(NOTICIAS DE LA FUNDACION arTe) 
Durante todo el mes de junio 

LA EXPOSICION 
DE VANGUARDIA RUSA 
SEGUIRA EN BARCELONA 

Durante  tod o  el  mes  de  junio  seguirá  abierta .  en  la  sede  de  la 
Fundación  Joan  Miró.  de  Barcelona.  la  Exposición  de  «Vanguardia 
Rusa  (1910­1930).  Museo  y  Colección  Ludwig»,  que  se  ofrece  en 
esta  capital  desde  el  28  de  mayo.  organizada  por  la  Fundación 
Juan  March  y  la  citada  Fundación  Miró.  Un  total  de  178  obras. 
pertenecientes  a  45  artistas  rusos,  procedentes  de  los  fondos  del 
Museo  y  Colec.:ción  Ludwig,  de  Colonia  (Alemania) .  integran  esta 
muestra  que.  antes  de  mo strarse  en  Barcelona.  se  presentó  en 
Madrid,  en  la  sede  de  la  Fundación  Juan  March,  del  10 de  abril  a l 
20 de  mayo pa sados. 

Al  acto  inaugural  de  la  Expo- los  propietarios  de  la  colección. 
sición  en  Madrid  asistieron  Pe- profesores  Peter e  Iren e  Ludwig, 
ter  Ludwig,  creador  y  propieta- la  ofrecen  por  primera  vez com-
rio  de  esta  Col ección  de  Van- pleta  aquí  en  Madrid,  incluso  an-
guardia  Rusa;  el  director  del  tes de  presentarla en  su  Mus eo.» 
citado  Museo,  Siegfried  Gohr;  Seguidamente  el  señor  Lud-
así  como  los  Embajadores  de  la  wig  pronunció  unas  palabras 
República  Federal  Alemana  y  que  se  reproducen  a  con tin ua-
de  la  U.R.S.S.  en  España,  seño- ción;  al  igual  que  las  de  Evelyn 
res  Brunner y  Dubinin.  Abrió  el  Weiss,  Subdirectora  del  Mus eo 
acto  el  Presidente  de  la  Funda- Ludwig y  Comisaria  de  la  Expo-
Clan,  Juan  March  Delgado,  sici ón. 
quien  recordó  . 
la  presencia, 
en exposiciones 
organizadas por 
la  Fundación 
Juan  March, 
de  algunas 
obr as  de  los 
artistas  que 
formaron  par-
te  de  la  van-
guardia  rus a. 
«Esta  exposi-
ción  ­­­­ffilIó..-
constituye una 
auténtica  pri -
micia  interna-

Peter  Ludwig,  en  el  centro.  acompañado  de  los  Embajadores  de 
cional,  ya que  Alemania . Guido Brunner, y de  fa  U.R .S.S..  Yuri  Dubinin. 
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Peter Ludwig: 

«MAGNIFICA PRESENTACION  
DE LAS OBRAS»  

Uiero agradecer de to-«Q "
do  corazón,  en  nom-
bre  propio  y  en  el 

de  mi  esposa,  la  oportunidad  país,  Rusia,  convirtiéndose  en 
que  nos  ha  ofrecido  su  Funda- la  Unión  Soviética.  Los  artistas 
ción,  reconocida  internacional- colaboraron  en  gran  medida  y 
mente,  de  presentar  aquí,  en  saludaron  el  cambio.  Algunos, 
Madrid,  la  colección  de  artistas  después  de  la  Revolución,  emi-
rusos de  vanguardia.  graron;  la  mayoría,  representada 

Su  Fundación  es  famosa  por  en  esta  exposición ,  permaneció 
sus  exposiciones  y  quiero  darle  en  el  país  y  participó  en  el 
las  gracias  a  todos  sus  colabo- desmontaje  y  posterior  edifica-
radores,  por  la  magnífica  pre- ción del  nuevo Estado. 
sentación  de  las  obras  en  esta  El  arte  durante  la  época  de 
casa.  1910  a  1930  en  Rusia  y  en  la 

Para  nosotros  esta  exposición  Unión  Soviética  es  un  capítulo 
significa,  igual  que  para  ustedes,  en  gran  medida  desconocido  en 
una  primicia.  Hasta  ahora,  nun- la  historia  del  arte  europeo  y, 
ca  habíamos  tenido  la  oportu- en  general ,  en  el  desarrollo 
nidad  de  ver  esta  colección,  artístico  de  la  humanidad.  Sólo 
recopilada  durante  largos  años,  a  partir  de  los  últimos  años 
presentada  de  forma  tan  ex- comienza  a  emerger  ante  los 
tensa,  continua  y  especialmente  ojos  del  mundo  artístico  este 
bella;  tal  es  nuestra opinión.  capítulo,  gracias  a  las  exposi-

La  colección  da  una  imagen  ciones  de  la  famosa  colección 
de  aquel  apasionante  momento  Costakis.  Creemos  que  ya  es 
vivido  en  Rusia  y  más  tarde  en  tiempo  de  que  todos  nos  ocu-
la  joven  Unión  Soviética,  im- pemos  más  intensamente de  este 
pregnado  de  una  revolución  en  capítulo,  porque  la  historia  del 
profundidad,  que  tuvo  espiri- arte  del  continente  europeo  no 
tualmente  sus  orígenes  mucho  se  puede  escribir  sin  hacer  refe-
antes  de  1917  y  que  más  tarde  rencia  a  este  vigoroso  movi-
determinó  los  años  del  joven  miento  que  tuvo  lugar  en  los 
Estado Soviético.  países de  la  Unión Soviética. 

El  arte  es  siempre  la  expre- Nos  alegramos  de  que  aquí, 
sión  de  su  tiempo,  la  expresión  en  Madrid,  a  la  luz  del  Prado, 
de  las  circunstancias  sociales.  haya  sido  posible  abrir  las  pá-
Lo  que  vemos  no  son,  por  ginas  de  este  nuevo  capítulo  a 
tanto,  únicamente  cuadros  y  es- nuestro conocimiento del  desarro-
culturas  como  expresión  esté- llo artístico. 
tica,  sino  que  son  cuadros  y  Quiero  dar  las  gracias  nue-
esculturas  que  informan  sobre  vamente  también  a  los  colabo-
uno  de  los  capítulos  más  apa- radores  de  Colonia ,  señora 
sionantes,  no sólo de  la  historia  Weiss,  y  al  director  del  museo, 
moderna,  de  la  transformación  señor  Gohr,  que  de  forma  tan 
que  experimentó  ese  gigantesco  destacada  han colaborado». 
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EveJyn Weiss: 

«LA SORPRENDENTE 
A VENTURA DEL ARTE RUSO» 

L 
a  Historia del  Arte  entre 

~ ~  1 ~ 1 O  y  1930 es  la  histo-
" na de  la  gran  aventura 
del  arte  del  siglo  XX.  En  esas 
dos  décadas  parecen  estar  pre-
viamente  pensadas,  y  preconcebi-
das,  todas  cuantas  renovaciones  y 
sorpresas  hemos  vivido en  el  cam-
po del  arte  a  lo  largo de  los  últi-
mos  cincuenta  años.  En  esas 
dos  décadas  semeja  haberse  pro-
ducido  una  concentración  de 
fuerzas  espirituales  e  intelectua-
les  que,  a  su  vez,  vendrían  a 
determinar  una  insólita  integra-
ción  de  la s  artes  plásticas  con  la 
política ,  las  letras,  la  música,  el 
diseño.  Sólo  ahora  vamos  te-
niendo conciencia,  poco  a  poco, 
de  cuántos  avances  revoluciona-
rios  experimentados  por  noso-
tros  desde  los  años  sesen ta  se 
remiten  a  ideas  y  concepciones 
de  la  vanguardia rusa. 

Los  artistas  rusos  osaron  lle-
gar  hasta  líneas  extremas,  fron-
terizas,  que,  más  tarde,  en  los 
años  cincuenta  y  sesenta,  volve-
rían  a  formularse  por  los  pinto-
res  norteamericanos  de  lo  subli-
me,  de  Barnett  Newman  a  Ed 
Reinhard.  No  sólo  Malevich, 
con  su  famoso  Cuadrado Negro 
(Museo  Ruso  de  Leningrado),  o 
con  la  suprematista  Composi­
ción blanco sobre blanco (Mu-
seo  de  Arte  Moderno  de  Nueva 
York),  que  deben  considerarse 
como  jalones  y  piedras  miliares 
en  la  evolución  del  arte  abs -
tracto,  realizó  obras  que  poseen 
carácter de  llamada de  atención; 
las  pinturas  arquitectónicas  de 
Liubov  Popova  aparecen  como 
ancestros  de  un  quehacer  artís-
tico  semejante  al  que  en con-

tramos  en  los  años  setenta  en 
Mel  Bochner  o  en  Dorothea 
Rockburne,  mientras  el  asom-
broso  cuadro  Franja verde, de 
Rozanova,  del  año  1917  (Colec-
ción  Costakis),  viene  a  ser  un 
eco  anticipado  de  las  Encruci-
jadas,  de  Barnett  Newman.  Las 
obras  experimentales y  las  escul-
turas  de  Tatlin  y  Rodchenko de 
principios  de  la  década  de  los 
veinte,  con  su  acentuación  del 
material,  de  la  función  del  obje-
to  y  su  sencillísima  composi-
ción  y  formas  estandartizadas, 
tienen  mucho en  común  con  las 
posteriores  metas  e  ideas  del 
minimal­art,  tal  como  las  for-
mularan  Carl  Andre  y  Donald 
Judd. 

Panorama artístico 

Es  cierto  que  los  ejemplos 
aquí  propuestos  constituyen  los 
más  llamativos  mensajes  de  este 
sorprendente  panorama  artís-
tico.  Pero  sólo  son  la  porción 
saliente  de  todo  un  proceso  evo-
lutivo  iniciado  en  Rusia  ya  con 
anterioridad  a  la  Revolución ,  y 
que  incorporó  una  voz  distinta 
e  importante  al  coro  de  la  van-
guardia  europea.  El  contacto 
directo  con  el  escenario  artístico 
de  París,  el  encuentro  con  el 
Fauvismo,  con  el  cubismo  y 
con  el  fu turismo  italiano  se 
convirtió  en  evidente  estímulo, 
pero  fue  también  piedra  de 
toque  que  serviría  para  indagar 
la  situación  propia  y  rastrear  el 
curso  de  las  raíces  últimas  del 
arte . 
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Par a lleg ar hasta las a u tén ti­
cas fuerzas crea tivas se co nju ró, 
y se descubrió de nu evo , el a rte 
popula r, la potencia vita l del 
arte no acadé m ico n i cu lto, tal 
co mo esa poten cia emerge en 
much os ca mpos del arte del 
puebl o ; as í, por ejemplo , los 
a rtis tas de vangua rdia co leccio­
na n los viejos r ótul os o mues­
tra s de los co merc ios y red escu ­
bren el «lu bo k», el senc illo 
graba do en m ad era , co loreado, 
obra de m anos ca m pes inas. En 
la música , se co m ie nza a reunir 
ca nciones populares y se las 
ela bo ra en form a de co m posi­
ciones nuevas y pers onal es (el 
caso de Mansourov ), En la pin­
tura, su rge n cu ad ros concebidos 
y reali zados bajo el sig no de un 
prirnii ivismo ru so muy peculiar 
(sobre todo, las obras de Gons­
cha rova y La ri onov). Mas no 
só lo se consideran y ex p lo ra n 
las p ropias ra íces y la p ropia 
tradici ón cu lt ura l, si no que tarn­
bién se a bren las fronteras: poco 
después del co m ienzo del s ig lo 
se p roduce un ac tivo intercam­
bio co n el á m b ito a r tís tico occi­
dental , principalmerue co n Pa­
rí s. No es só lo q ue en R usia 
p ud iera admi rarse la obra tern­
p rana de Cézanne, Picasso, Ma­
tisse, Gauguin, en las prodigio­
sas co lecc io nes particul ares de 
Ivan Moro zov y Sergei Shc h us ­
ch kin: much os a r tis tas, por su 
parte, h icieron viajes a París, 
co mo es el caso de Larionov, 
Gonscharova, Chaga ll, Puni ... 

Este a m p lís imo intercambio 
dejaría huell as bi en perc eptibles 
en el desarrollo del a rte ru so , y 
se p ro seguiría después de la 
misma Revolución ru sa hasta 
los co m ie nzos de la décad a de 
los vein te : lu ego , irí a ex tin­
guiéndose de m od o pau latino. 
Poco a p oco, se p roducir ían las 
emi graciones de los a r tis tas: 
Charcou ne, Gonsch aro va , Lario­

nov, Chaga ll , Kandinsky, Pevs­
ner , G ab o fueron sa lie ndo del 
paí s; los co n tactos co n las gal e­
rías berlinesas y co n la Bauhaus 
de Weimar, y lu ego de Dessau , 
rem itir ían co n el tiempo, 

Largo silenci o 

O casionalmente, habría un 
nuevo cente lleo de notici as, de 
in fo rmació n , co mo es el caso 
releva nte de la notable exposi­
ción Pressa (Co lo n ia, 1928), pa­
ra la cua l d iseñó El Li ssitzki el 
asom broso p abellón sov i ético . 
Lueg o, seg u iría o tra vez el lar­
go sil en cio de la incomunica­
ción ... Poco a poco , los p ror a ­
gon istas de la heroica vanguar­
dia , los a r tis tas que hab ían 
apoyado pl enamente la Revolu ­
ción , que cre ía n por entero en 
la ren ovación de la socieda d, y 
con ello en la renovació n del 
len guaje a rt ístico, que se ha­
bían propuesto nuevos objeti vos 
y que inten tab an realizarlos en 
sus obras... , esos héro es resu lta­
ban ya m ol estos , 

Cabe decir que durante cua ­
ren ta años ha perm anecid o ocu l­
la la contrib uci ón de lada una 
época del a rte ru so a la hi sto ria 
del sig lo XX; las o bras no se 
publica ron , no fu eron obj eto de 
a ná lis is y, sobre lodo , no se 
exh ib ieron . Só lo en el úlurno 
lapso de di ez a qu ince años se 
puso en marcha una tarea debi­
damente o rientada, y a lgu nas 
ex p osicio nes ja lo naro n el redes­
cubrimiento de ese importante 
ca p ítu lo de la Historia del Art e. 
La serie de ex pos iciones o rga n i­
zadas po r la G al ería Gmur­
zyn ska , de Col onia , desde 1974, 
sacó a la lu z gra n ca ntida d de 
m ater ia l no publicad o hasta en­
ronces: la a m p l ia muestra Pa rís­
Moscú, o freci da por el Cent ro 
Po rnpido u , de París, en 1979, 
nos depara ría una p rimera irna ­
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gen informativa, a l tiempo que 
presentaba m uch as obras proce­
dentes de museos so viéticos. Y, 
a l año sigu iente, la exposición 
del Count y Mu seum de Los 
Ange les. 

La Colección Costakis 

Importante fuente de info r­
mación es , desde hace a lg ú n 
tiempo , la Col ección Ceorge 
Cos ta kis, Su p ropietar io , de na­
cio na lidad g riega, pasó prácti ­
came n te tod a su vida en la 
Un ió n Sov iética en ca lida d de 
diplomático , y log ró ju ntar una 
notable serie de obras ru sas y 
soviéticas del sig lo XX. La Co Jec­
ció n Costak is se fo rm ó dura nte 
varios decen io s, g racias, sobre 
tod o, a l co noci m iento personal 
establecido co n los a rt is tas o 
con sus famili ar es. De manera 
totalmente d istinta se creó la 
Colección "Ludwig , ac u m u lac ió n 
de más de 300 p iezas que a ba r­
can todos los gé ne ros y modal i­
dad es a rt ís ticas, desde la pin ­
tura , la escu ltu ra, el d ibu jo , el 
co llage, la ac ua re la ... h asta la 
fotogra fía. Esta Colecc ió n es, 
co n la Cosiaki s, la mayor co lec ­
ció n de a rte ru so de vanguard ia 
que exis te en Occide nte. 
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O bras im porta ntes de N. Gons­
cha ro va, M. Larionov , A. Len­
rulov,  etc. marcan la contribu ­
ción del neo-prim iti vism o al 
arte ru so. El enc ue nt ro con las 
teorías del Iutur isrno ita l ia no, 
segú n las form u la ra Marineu i 
ya en 191 3,  di o lu gar a l Mani ­
fiesto ra yonist a , que Larionov 
publi caría el mi smo año co n 
m oti vo de la ex posició n «El 
bl anco de ti ro». El cu bismo era 
co nocid ísimo en tre aq ue llos ar­
tistas; se discu tía so bre él y se 
anal izab an sus obras. De todas 
estas tenden cias su rg ir ía un esti­
lo propio , incon fu ndi b le y vi­
tal: el cu bo -fu tur ism o. Obras 
extraordinar ias documentan en 
la Colección Ludw ig ese estad io 
de la evoluc ió n gen eral : por 
eje m p lo, cua dros co nocidos de 
L. Popova y A. Exter , p iezas de 
sobresaliente ca lida d. Cabe apre­
ci ar aquí el rel evante papel des­
em pe ñado por Popov a y Exter 
en el á m bito del arte ruso , a ntes 
y después de la Revolución. 

Por lo de más, so rp rende el 
dest acado lugar que desde prin­
cip ios de siglo oc u pan las muj e­
res en el desen vol vim iento del 
a rte ru so. H a y una lar ga lista 
de nombres y obras: Xenia En ­



:

VANGUARDIA RUSA 

der , Vera Errnolaeva, Alexandra 
Exter, Natalia Gonsch arova , Ele ­
na Guro, Nin a Kogan, Val en­
tina Kulagina, Na ta lia Jureva 
Liubov Popova , Oi ga R  oza  ~  
n~ )Va  ,  Var vara Stepanova, Na­
dieshda Udalzova. y éstos son 
só lo los princi pales nombres; 
a lgunas de ellas fueron esposas 
o com pañeras de o tros artistas 
pero su obra o su círculo de 
influen cia no estuvieron jamás 
a la sombra de aq ue llos art istas; 
ellas - cabe afirmarlo as í- des­
plegaron librem ente su creaci ón 
y ostentaron importantes ca rgos 
y ca tegorías oficiales como pro­
fesoras en Escuelas de Arte y 
Academias, e incluso co mo di ­
rectoras de cen tros docen tes re­
cién fundados. El arte no fue 
para ellas una actividad de sa­
l?n y ~e  ocupación del tiempo 
libre, sm o profesión y vocación 
auténticas: invitaci ón a la auto­
realización creativa mediante 
una actividad pl en a de sentido 
y orien tada a l ám bito público, 
a la co lectivida d soci a l. Tal 
fenómeno se ex p lica quizás por 
el hecho de que en tonces vino a 
hacerse una especie de tabla 
rasa para la situació n q ue toca­
ba afrontar ; se em peza ba de 
~u ~ vo;  n~  exis tían modelos que 
Iml~ ar  .  m una tradición que 
opnrmera. Hombre y muj er se 
veían , co n igualdad de posibili­
dades, an te iguales tareas; ava n ­
zaba n con las m ism as dificulta­
des y con las mi sm as rémoras. 

Abriendo caminos al abstracto 

La ev.o lución no se produjo 
en RUSia de modo rectilíneo. 
E.xi st en si empre s u per p os i­
C1one.s,. diferencias temporal es, 
repeuciones, di st intas corrien tes 
estilís ticas que conviven juntas. 
Un art ista llegab a a una situa­
ció n límite y abría sim u ltá nea­

mente el camino a mu chas posibi­
lidades del arte abs trac to que 
sería n formul ad as más tarde. El 
su prema rismo de Malevich no só­
lo ina ugura la dimen sión filo só­
fica del arte, sino que, a l mis­
mo tiempo, hace también posible 
la ulterior evo lució n post-re­
vol ucionar ia de un arte cons ­
tructivo y utilitarista : el que, 
de modo ejemplar , habría de sur­
gi r co n el co ns truc tivisrno de 
A. Rodchenko y V. Step anova. 

Después de la Revolución, el 
arte soviético estableció normas 
que hoy en día sigue n conser­
vando validez en la tipografía, 
en la fotografía, en el di seño, 
en la con figurac ión de ca rteles. 
Por fin , felizmente, se consiguió 
que las muchas ideas experi­
mentales de índol e revoluciona­
ria se pusieran a l servicio de un 
arte que deb ía ser utilizado. Ya 
no se con formaba uno con es­
cu lturas, obj etos bellos, cuadros; 
por el con trario, se podían crea r 
tel as, muebles, porcelanas y ob ­
jetos de u tilidad cotidi a na, di­
s~ ña  r  ed ificios dentro del esp í­
ntu de la Revolución, lanzar 
proclamas, manifiestos, ca rte les 
y dem ás mat eri al escri to. El a rte 
parecía ab arcar todos los cam­
pos de la vida soc ia l, desde las 
marchas y desfil es políticos has­
ta las representaciones teatral es 
y  el cine. 

Resumiendo, cabe decir que 
en las dos décad as que com ­
prende ese lapso de tiempo, 
antes y después de la Revolu­
ción rusa, se creó una obra de 
art~  total, d ~  ca rácter artístico y 
SOCial a l mi sm o tiempo, y de 
cuñ o propio y singu la rísimo. 
~a  Colección Ludwig es una 
Importante co n tribución en el 
intento de in vestigar las huellas 
de esa obra de a rte total y de, a l 
menos parci almente, recons­
truirla.» • 
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A partir del 4 de junio 

LA XILOGRAFIA ALEMANA 
EN EL SIGLO XX 
• Una muestra de 140 obras de SO artistas 

En la sede de la Fundación Juan March, a partir del 4 de junio y 
hasta el 13 de julio, podrá verse la exposición «Xilografía 

alemana en el siglo XX», compuesta por 140 obras de medio 
centenar de artistas, y organizada con la ayuda del Instituto 

Alemán de Madrid. Se trata de una exposición itinerante 
del «Institut für Auslandsbeziehungen» (Instituto de Relaciones 
Culturales con el Exterior), de Stuttgart, que forma parte de un 
programa amplio de exposiciones que pretende dar a conocer en 

todo el mundo el arte alemán del siglo XX. 
Con esta muestra la Fundación Juan March cierra 

su temporada de exposiciones, en la que se han 
podido ver obras de Fernando Zóbel, Julius Bissier, 

Julia Margaret Carneron, Robert Rauschenberg 
y de la vanguardia rusa. 

obras en blo­
madera ha se­

El grabado en 
ques de madera. 

guido desarro­ Entre los ar­
llándose en Ale­ tistas, presentes 
mania , desde el en esta exposi­
siglo XV y Dure­ ción , pueden ci­
ro hasta nuestros tarse : H ans Arp, 
días, más allá Eduard  Bargheer, 
de la época del Ernst Barlach , 
expresionismo de Georg Baselitz , 
las primeras dé ­ Julius Bissier , 
cadas de este si­ Conrad Felix­
glo. Por eso , es­ müller, HAB 
ta muestra no es Grieshaber, Erich 
únicamente indi­ Heckel , Jorg 
cativa de lo que Irrunendorf, Horst 
representó la xi­ Jannsen, Vassi­
lografía en ese Iy Kandinsky, 
tiempo, sino de Ernst-Ludwig 
lo que sigue sig­ Kirchner, Franz 
nificando en la -Irdisches Wohlergehen.. (1930), de Karl Marc, Otto Pan­
actualidad. La Rossing. kok, A. R  Penck, 
mitad de las obras expuestas Josua Reichert , Karl Rossing, 
son posteriores a 1945, con tra­ Josef Scharl, eu, 
bajos de los más jóvenes miem­ Del siglo IX son los grabados 
bros de los llamados «Neue en madera más antiguos, que se 
Wilde» «<nuevos salvajes») , reco­ realizan en China. En Europa 
giendo incIuso la evolución ob­ la antecesora de la xilografía es 
servada en los años 80, co n la la impresión mediante- sellos 
innovación operada en el arte tallados, la denominada «estam ­
antiguo, consistente en tallar pación de telas». El invento y 
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«Pariser Hauser» 
(\ 920), de Lyonel 
Feininger (a la 
izquierda). 

«Das Liebespaar» 
(1983), de Mar­
kus Oehlen. 

difusión de la xilografía desde, 
más o menos el año 1400, no 
resulta imaginable sin el inven­
to y difusión simultáneos de los 
molinos papeleros. La madera 
va a ser el elemento preferido 
por los grabadores alemanes. 
Los primeros serán artesanos 
anónimos. Alberto Durero se 
convertirá en el primer graba­
dor conocido y en el más cé­
lebre. 

Popularización y  renovaéión 

La popularización de la xilo­
grafía se produce en el siglo 
XVI, aunque en las dos centu­
rias siguientes, el grabado en 
cobre, más sensible, desplazará 
al grabado en madera, que vuel­
ve, sin embargo, a principios 
del XIX, a experimentar un 
renacimiento especial, gracias a 
una nueva técnica, que consiste 
en cortar no ya, como hasta 
entonces, en dirección de la veta 
de la madera, sino a contrafi­
bra, en el duro bloque de made­
ra de testa y sirviéndose del 
buril, con lo cual se obtienen 
líneas de máxima finura . 

Esta renovación que sufre la 

xilografía va a aumentar al ini­
ciarse el siglo XX. Influidos 
por el francés Paul Gauguin, el 
noruego Edvard Munch y el 
suizo Félix Valloton, un grupo 
de artistas, en Alemania, apli­
cará la moda del «jugendstil» 
(modernismo) al arte en general 
y a la xilografía en particular. 
Unos serán los miembros de 
«Die Brücke» (El Puente), otros 
los de «Der Blaue Reiter» (El 
Jinete Azul), todos, en [in, [ar­
marán parte de ese movimiento 
expresionista, en el que va a 
destacar la utilización del gra­
bado en madera, aunque la 
xilografía también será cultiva­
da por otros grupos, no expre­
sionistas, llegando su utiliza­
ción hasta nuestros días, como 
podrá apreciarse en esta exposi­
ción, que recoge, ya queda di­
cho , muestras en madera fecha­
das muy recientemente. 

La xilografía constituye un 
componente irrenunciable del ar­
te alemán en las primeras déca­
das de nuestra centuria, creando 
estilo. Sus láminas se anticipa­
ron con frecuencia a las obras 
pictóricas, desmintiendo esa creen­
cia de que el arte gráfico se li­
mita casi a reproducir lo inven­
tado ya por los pintores. • 
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En cuatro conciertos, repaso a sus quintetos de cuerda 

CONCLUYE EL CICLO 
DEDICADO A MOZART 

Con los co nc iertos que tendrán lu gar en la Fundación Juan 
March los días 5 y 12 de junio concluirá el ciclo dedicad o a los 
quintetos de cue rda de Moz art , que en número de cua tro y en 
mi ércoles sucesi vos , desde el p asado 22 de m ayo , ha ven ido ofre­
ciendo la Fundación en su sede . 

Con este ciclo fin alizan los Los co nc ie rtos de lo s días 5 y 
conciertos monográfi cos co rres­ 12 de junio se desarrollarán con 
pondientes a l presente curs o. arreglo al siguiente programa y 
Lo s seis quintetos para cu artela a cargo de los dos grupos e 
de cuerdas y una segu nda viola int érpretes so lis tas , que ya inter ­
componen un pequeño co rp us, vinieron en los dos primeros 
especia lmen te significativo en el conciertos. 
art e del músico austriaco , sobre 
todo si se completan co n los Miércoles, 5 de junio.-Quin­
do s quintetos que suman al lelo Español, Emilio Maleu (vio­
cua rt eto de cuerdas la trompa y la ) y Luis Morató (trompa). 
el clarinete (q ue precisamente se «Quinteto para trompa y cue r­
darán a conocer en los dos co n ­ da s en Mi bemol Mayor, K. 407. 
ciertos que rest an ). De esta ma­ Quinteto en Re Mayor , K. 593». 
nera , la Fundación prosigue el 
repaso s istemático . in iciado ha­ Miércoles, 12 de junio.-Cuar­
ce ya un tiempo , de la obra de teto Hispánico Numen, Máxi­
cámara de Mozart y, en co n­ mo Muñoz (cla ri ne te) y Patricio 
cre to , es continuaci ón del ci clo Díaz (vio la) . «Quinteto para c1a­
de Sonatas p ara pi ano -Corte y rinete y cue rdas en La Mayor, 
del de las Sonat as par a vio lí n y K. 581 y Quinteto en Do Ma yor, 
piano celebrados en 1982 y 1984. K. 515.» 

Inmaculada Quintanal 

«OBRAS MAESTRAS ABSOLUTAS» 

La profesora Inmaculada Quintanal, directora del Departa­
mento de Música de la Escuela Universitaria de Formación del 
Profesorado de EGB de Oviedo, es la autora de la introducción 
y notas al programa de este ciclo, del que ent resacam os los 
siguientes párrafos. 

E l interés de un ciclo como evolución de cua lq u iera de sus 
el dedicado a los quintetos formas musical es nos llev a in e­
de Moz art no es tr iba en vitablemerue a los a ños de niñez 

su cantidad, sino en su ca lidad. -Lan interesantes como imper­
Incluso en un músico de tanta so na les- , a los a tisbos gen ia les 
ca lidad m edia como Mozart, la en medio de 'obras a ú n sin cua­
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jar del todo, a los mil reflejos 
de mil influencias que el músi­
co otea en el entorno. 

En el caso de los quintetos, 
sin que falten algunas de las 
cuestiones apuntadas, sobre to­
do en los tres primeros, nos 
encontramos inexplicablemente 
ante obras maestras absolutas, 
sin precedentes y -lo más la­
mentable- sin consecuentes. Por­
que el quinteto para cuerdas no 
era una form a corriente en la 
época de Mozart, pero tampoco 
lo fue después yeso a pesar de 
que obras tan logradas como 
los dos quintetos de 1787 o tan 
alucinadas como los dos quinte­
tos finales deberían haber sido 
suficientes para instalar tal foro 
ma en el repertorio normal de 
cualquier autor postrnozartiano. 

El precedente vocal del pa so 
de 4 voces a 5 en madrigales y 
motetes de la segu nda mitad del 
XVI no cuajó en la música de 
cámara del XVIII . Cu ando se 
hicieron ' quintetos - y no mu­
chos- proliferaron las forma­
ciones «a típ icas», y tampoco 
tuvo más éxito el quinteto de 
viento que estaba empezando a 

LOS INTERPRETES 

surgir por estas fechas o el 
quinteto con piano que tam­
bién echaba a andar en estos 
años finales de siglo. Siempre 
fueron excepcionales los quinte­
tos, salvo en algún compositor 
concreto como Luigi Bocche­
rini, tan excepcional con su 
centenar de quintetos que es 
caso único en la historia de la 
música. Lo normal fue la com­
posición de cuartetos como cul­
minación de la música came­
rística. 

y es lógico que así fuera, 
pues el quinteto, y más si es 
só lo de cuerdas, no añadía mu­
chas más posibilidades a la 
armon ía y en cambio tentaba 
demasiado a los compositores 
en sus elucubraciones contrapun­
tísticas. Por otra parte, si las 
posibilidades polifónicas aumen­
taban , también era más difícil 
de manejar un conjunto de 
cinco que el tradicional de cua­
tro voces . Sin embargo, en Mo­
zart y sólo con poquísimas 
obras, todo se allanó encon­
trando en el quinteto una lógi­
ca interna y una variedad de 
recursos que aún nos pasman. 

CUARTETO HIS­
PANICO NUMEN. 
En 1978 se fusionan 
dos cuartetos disuel­
tos, el Hispánico y 
el Numen. El cuar­
teto ha dado a cono­
cer obras desconocí ­
das de autores olvi­
dados. En 1980, en 
la Fundación Juan 
March ofreció un ci­
clo sobre «La evolu­
ción del Cuarteto de 
Cuerda». Está inte­
grado por Polina 
Kotliarskaya (violín); 
Francisco Javier Co­
mesaña (violín); Juan 
Krakenberger (viol a) 
y José María Redon­
do (violoncello). 

QUINTETO ES­
PA~OL.  Lo crean 
en 1965 cuatro solis­
tas de la Orquesta 
Sinfónica de la RTVE. 
Años después se in­
corporaría el solista 
de piano José Tor­
desillas. El resto del 
grupo es el sigu ien­
te: Hermes Kriales 
(primer violín), Ma­
ría del Carmen Mon­
tes Uraga (segundo 
violín) , Pablo Ceba­
llos (viola) y Enri­
que Correa Balbín 
(violoncello). 

SOLISTAS. Estos 
conciertos cuentan con 
la participación de 

varios solistas: Emilio 
Mateu (viola), que es 
solista de la Orquesta 
de la RTVE; Luis Mo­
rató (trompa), ade­
más de solista de la 
Orquesta de RTVE, 
es miembro del «Quin­
teto de Viento» y 
«Grupo de Metales», 
de RTVE; Patricio 
Díaz (viola), desde 
1984 pertenece a la 
Joven Orquesta de 
los Países Europeos; 
Máximo Muñoz (cla­
rinete), solista de la 
Orquesta sinfónica de 
RTVE y fundador 
de varios quintetos 
y orquestas de cá­
mara. 
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«CONCIERTOS DE MEDIODIA»  
EN JUNIO  

•  Recitales de piano, órgano y  polifonía 

Los  lunes 3,  10,  17 Y 24  de  junio se  celebrarán  
los  últimos «Conciertos  de  Mediodía» de  la  Fundación  

Juan March  del  Curso  84­85.  Estos  conciertos  
de  mañana se celebran a  las  doce , son de entrada  

libre y permiten salir o  entrar a  la  sala en  
los  intervalos entre las distintas piezas del  programa.  

Lunes 3 

RECITAL  DE ORCANO,  por 
Hugo Fernández Languasco. 
Obras  de  Ant onio de  Ca be-
zón,  J osé  j irnén ez,  Juan 
de Cabanilles y H aend el. 

Argentin o,  este  com pos itor 
y  organis ta  vive  en  España 
desde  1982.  En  1981  obtuvo 
un  premio  por  el estreno  de  su 
«Missa  sole mn is  sobre  un  te-
ma  gregoriano»,  para  coro, 
so listas  y  orq uesta  y  se  tras-
ladó  a  Rom a,  donde  perfec-
cionó  sus  estudios  sobre  Direc-
ció n  Co ra l  y  Música  Sagrada. 

Lunes 10 

RE CITAL  DE  PIANO ,  por 
Sylvia  Torán. 
Obras  de  Berg,  Prokofi eff  y 
Liszt. 

Nacida  en  Madrid,  Svlvia 
Torán  estudió  en  el  Conserva-
torio  de  Mú sica  de  Madrid , 
bajo  la  dirección  de  J oaqu ín 
Sori ano  y  poster iorm ente,  en 
la  Juilliard  School  de  Nu eva 
York.  Ha  actuado  como  solista 
y  con  la  Orquesta  Si nfón ica 
de  Madrid  y  ha  dado  recitales 
en  España  y en  Nortea mérica. 

Lunes 17 

MU SICA  POLIFONICA,  por 
el  Grupo  Neocantes.  Direc-
tor:  Germán TorrelIas. 
Obras  de  Juan  Vásquez,  J. 

Arañés,  Medina,  Cristóba l  de 
Mor ales,  Victoria ,  Mateo  Fle-
cha,  Juan  del  Enzin a  y  de 
Cancion eros. 

Neocantes  es  un  grupo  vo-
ca l  espec ializado  en  la  poli-
fonía  de  los  sigl os  XV,  XVI 
Y XVII  Y actua lmente  estudian 
en  la  Escuela  Superior de  Can-
to de  Madrid,  habiendo  sido  in-
vi tados  a  am p liar  su  forma -
ción en  La  Haya  (Holanda ). 

Lunes 24 

RECITAL  DE  PI ANO ,  por 
Alma Petchersky. 
Obras  de  Liszt,  Scriabi n 
y  Prokofieff. 

Nacida  en  Buen os  Aires, 
esta  intérprete  reali zó  su  for-
ma ción  mu sical  con  Rob erto 
Cam añ o  y  perfeccionó  sus 
conoc imien tos  pianísticos  con 
Bruno  Seid lho fer,  Magda  T a-
gliaferro  y  María  Curcio.  Ac-
tu almente  reside  en  Londres. 
H a  ac tuado  en  im po rta n tes 
cen tros  de América. 
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cursos unlVerSrTOrlos)(­­­­­­­­­­­­­­­-
«ETICA Y COMUNICACION» 

•  Javier  Muguerza  analizó  el  pensamiento 
de  Habermas 

Del  5  al  14  del  pasado  mes  de 
marzo,  Javier  Muguerza ,  cate-
drático  de  Etica  de  la  Universi-
dad  Nacional  de  Educación  a 
Distancia,  impartió  en  la  Fun-
dación  Juan  March  un  curso 
universitario  sobre  «Ética  y  co-
municación  (Una  discusión  del 
pensamiento ético­político de  Jür-
gen  Haberrnas)»,  Los  títulos  de 
las  cuatro  conferencias  de  este 
ciclo  fueron  los  siguientes:  «La 
teoría  del  contrato  social,  de 
ayer  a  hoy»;  «Neocon tractua lis-
mo  y  ética  comunicativa»;  «Eti-
ca  comunicativa y  teoría  de  la  de-
mocracia»;  y  «Más  allá  del  con-
trato  social»,  Ofrecemos  un  resu-
men del  curso. 

H  
asta  fechas  relativam ente  
recientes  la  Teoría  del  
Contrato  Social  había  ve- 

nido  di sfrutando  en  nuestro  si- 
g lo  de  una  extendi da  mal a  pren - 
sa  que  contrast a  co n  la  p rese n te  
resurrecci ón  del  interés  por  el  
contractualisrno  o  neocorurac- 
tuali sm o.  

Dejando  a  un  lad o  su  crí tica  
a  manos  del  pen samiento  au to- 
ritario  de  derechas  o  de  izquier- 
das,  ni  siquiera  han  faltad o  las  
voces  procedentes  de  un  <<1 ibera - 
lismo  a u tocr ítico»  que  bienin- 
tencionadamente  propusiesen  ir  
más  a llá  del  contractualismo,  
esto  es,  di scurrir  «desde  el  con- 
trato  a  la  comunidad ».  Debida  
a  Christian  Bay .  la  fórmula  
anterior  ha  hecho  fortuna.  sien - 
do  en tend ida  de  ord ina rio  como  
una  in vi tación  a  superar  la  
ideol ogía  contractualista  sup ues - 
tamente  legitimad ora  de  nues- 
tra s  actua les  soc ieda des  lib eral es  

JAVIER  MUGUERZA,  malague-
ño .  es  catedrático  de  Etica  y 
Director del  Departamento  de  Filo-
sofía  Moral  y  Polít ica  de  la  UNED. 
Rec ientemente  fue  becado  por  la 
Fundación  Juan  March  como  in-
vestigador  en  el  National  Huma-
nities  Center  y  la  New  School  of 
Social  Research  de  Nueva  York. 
Ha  publicado  numerosos  trabajos 
sobre  f ilosofía del  lenguaje  y  filo-
so fía  de  la  ciencia  y  ética.  Entre 
otros  libros,  figuran  La concep­
ción analítica de la filosofía, La 
razón sin esperanza y  próxima-
mente aparecerá  Desde la perple­
jidad. 

de  capitali sm o  avanzado.  Al  im -
poner  una  visión  de  los  hom-
bres  como  necesariamente  com-
petitivos  y  an tagon istas  en  lu-
gar  de  como  seres  sociales  capa-
ces  de  coope raci ón  y  so lida-
ridad.  la  teoría  del  «co n tra to» 
­incapaz,  seg ú n  Bay,  de  «tra ta r 
a  Lodos  los  seres  humanos  como 
fines  más  bien  que  como  me-
di os»­ se  hallaría  incapacitada 
para  hacerse  ca rgo  de  la  idea  de 
«co m u n ida d» . 
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Semejante caracter izaci ón , 
acertada sin duda por lo que se 
refiere a un cierto tipo de con­
tractualismo, peca no obstante 
de confusa en su excesiva gene­
ralización. 

Así ocurre, por ejemplo, con 
la tajante in comunicación que 
en ella se establece entre la tra­
dición «contractual ista» -cuyo 
origen vendría representado por 
la obra de Hobbes- y la tradi­
ción «comunitaria», que culmi­
naría en la obra de Marx. Pues 
de ese modo se desconsidera la 
importancia de una obra como 
la de Rousseau, que parece ins­
cribirse en ambas tradiciones y 
dar lugar. así, a «otro» contrae­
tualismo harto distinto del lla­
mado «liberal». El contractua­
lismo rousseauniano ha sido 
alguna vez calificado de precur­
sor de la «democracia totalita­
ria», mas lo cierto es que en él 
tampoco faltan algunos que 
otros rasgos «libertarios» que 
inducen a pensar en una demo­
cracia radical basada en el auto­
gobierno de los individuos. Bajo 
esta interpretación, la famosa 
«voluntad general» de Rousseau 
entrañaría la concertación no 
coactiva de la «voluntad de 
todos» los miembros de la co­
munidad, moralmente compro­
metidos en la búsqueda coope­
rativa del interés asimismo ge­
neral. Para Andrew Levine, una 
lectura «kantiana» de Rousseau 
habría también de permitimos 
apreciar cuánto hay de «rous-

seaunianr» en el marxismo. Y, 
según él, el «reino de (los hom­
bres como) fines» de Kant sería. 
en efecto, el eslabón destinado a 
enlazar al Rousseau contractua­
lista y al Marx comunitario. 

Pero si, de entre los pensado­
res actuales, tuviéramos que des­
tacar un candidato al título de 
heredero de aquel legado, no 
cabría vacilación en señalar el 
nombre de ]ürgen Habermas. 

Los comentaristas de Haber­
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mas que, como Rüdiger Bub­
ner, han reparado expresamente 
en su contractualismo o neo­
contractualismo, no han dejado 
de asociar la posición haberma­
siana a la de un neocontractua­
lista tan conspicuo como ]ohn 
Rawls. Mas no siempre han 
prestado la debida atención a 
las diferencias genealógicas que 
separan a Habermas y Rawls. 
Además de la presencia en sus 
respectivas genealogías de clási­
cos no compartidos, como Lo­
cke en el caso de Rawls o 
Hegel en el de Habermas, en lo 
que concierne a esos clásicos 
nada hay tal vez tan llamativo 
como la distinta actitud de Ha­
bermas y Rawls ante la obra de 
Marx. Mientras que Habermas 
no duda en reclamarse a su 
manera del marxismo, Rawls, 
hoy por hoy, tiene pendiente 
un ajuste de cuentas con el 
pensamiento marxista. Tal vez 
convenga, entonces, comenzar aten­
diendo al peculiar marxismo 
del primero. 

Neocontractualismo y  ética 
comunicativa 

De acuerdo en esto con los 
usos de la Escuela de Francfort, 
la aproximación de Habermas 
al marxismo se deja vertebrar 
en torno a una meditación so­
bre la «teoría de la racionali­
dad». Para nuestros efectos, po­
demos rastrear esa aproxima­
ción en la primera gran cristali­
zación del pensamiento habermasiano 
-ConocimienlO e interes-: y 
otros trabajos conexos de finales 
de la década de los sesenta, de 
entre los que destacaría «Téc­
nica y ciencia como ideología» . 
Habermas parte, en este último, 
de una confrontación con la 
noción weberiana de «raciona­
lidad teleológica» o instru­
mental. 

Dicha forma de racionalidad, 
cuyo auge caracteriza para Max 
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Weber a la modernidad, no es las grandes ideas y valores de la 
sino la sistemática aplicación de humanidad. Y, por lo que a 
la razón a la determinación de éstos se refiere, se mostró con­
los medios más eficaces para la vencido de que la muerte del 
consecución de los fines perse­ Dios único -junto a la incapa­
guidos por la acción humana. cidad de la racionalidad ins­
En cuanto tal, se halla bien trumental para hacerse cargo de 
lejos de constituir un invento nuestros fines últimos o va­
de Weber, quien se limitó a lores- instauraba un nuevo politeís­ sumación del « 
registrar su progresiva implan­ mo en que el enfrentamiento de I  modernidad» irn..tación en la vida social moder­ los dioses o acaso los demonios, 
na hasta llegar a gobernar -en es decir, nuestros enfrentamien­
conexión estrecha con la insti­ tos ideológicos habrían de con­
tucionalización del desarrollo fiarse al azar o al destino, pero 
científico y técnico- áreas cada escaparían, en cualquier caso , 
vez más extensas de la misma, al gobierno de la razón. Como 
como la actividad económica o el positivismo contemporáneo 
la organización burocrática de vería bien, las consecuencias pa ­
la sociedad, con la consiguiente ra la vida política no se hacen 
secu larización de las concepcio­ esperar. Descartada la posibili­
nes tradicionales del mundo an­ dad de toda resolución racional 
taño inspiradas por la religión de nuestros conflictos valorati­
y encargadas de orientar la pra­ vos, que son en última instan­
xis social. Lo que es más, el cia conflictos de intereses, la 
proceso de expansión de ese política se convierte en un asun­
tipo de racionalidad despertó en to de fuerza en el que las cues­
Weber sentimientos encontra­ tiones de legitimación han de 
dos. Por un lado, ese proceso ceder el paso a la imposición 
habría contribuido a liberar al desnuda del poder. Y es muy 
pensamiento humano de buen probable que haya sido este 
número de «supersticiones, pre­ aspecto de la descripción webe­
juicios y errores» con que la riana del proceso de racionali­
tradición lo atenazaba, cumplién­ zación y consiguiente moderni­
dose de este modo uno de los zación de la sociedad el que 
designios capitales de la Ilus­ más acuciantemente ha susci­
tración . tado la reacción del pensamien­

Pero, por otro lado, la con­ to francfortiano. Si bien, con 
fianza ilustrada en que seme­ una ambigüedad de sentimien­
jante progreso en el orden del tos comparable a la del propio 
conocimiento llevase aparejado Weber, el juicio de sus repre­
un progreso moral acabaría reve­ sen tan tes clásicos acerca de la 
lándose ilusoria en un mundo Ilustración ha incorporado en 
cuyo «desencantamiento» religio­ ocasiones registros «antimoder­
so comportaba, en definitiva, nos» e incluso «premodernoss 
un vacío de sentido y al que el que, para incrementar la confu­
triunfo de la razón -bajo la sión , alguien acaso se inclinara 
forma del dominio impersonal a tildar hoy de «postmodernos» . 
de las fuerzas económicas y de Mientras que, de otra parte, su 
la burocracia- convertía en una «racionalismo» ha solido oscilar 
«jaula de hierro». Como más de entre la aceptación sin reservas 
una vez ha sido señalado, Weber del diagnóstico weberiano, 10 
tomó absolutamente en serio la que conduce a dar por bueno 
advertencia de Nietzsche sobre -como en el caso de Adorno y 
el advenimiento del nihilismo Horkheimer- el eclipse de la 
como la lógica conclusión de razón en nuestro tiempo, o el 
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hióstico weberiano, lo 

rech azo tot al de aq uel di agnós­
tico, aco mpaña do - como en el 
caso de Marcuse- de la pro­
puesta de alternativas racionali­
zadoras de racionalidad má s bien 
dudosa. 

Mu y di st into es el caso de 
Habermas, par a quien la con­
sumación del «proyecto de la 
modernidad » im p lica la as un­
ció n del proceso de racion al iza­
ción weberi anarnerue entendido, 
pero inclu yéndolo en el marco 
de un proceso má s vas to que en 
lo esencia l co incide con la reali­
zación sin mutilaciones del pro­
gra ma de la razón ilustrad a. 
Con ello se halla en situación 
de hacer justicia a Weber, pues 
reconoce la validez parcial de su 
diagnóstico, mas sin necesitar 
quedar se en él y sosten iendo , de 
hecho, la posibilidad de tras­
cenderl o sobre la base de una 
noción más amplia de raci on a­
lidad que la que lo su stenta. En 
opinión de Habermas, la «acción 
instrumentalmente raci onal» res­
ponde a una necesidad irrenun­
ciabl e de nuestra especie - la de 
gar antizar su preservación por 
medio del trab ajo, plasm ado en 
el desarroll o h istórico de las 
fuerzas productivas- , lo que no 
debe, empero, hacernos perd er 
de vista o tra necesidad no me­
nos fundam ental de la espec ie 
humana -la de la interacción 
llamada a art icular, en un mo­
mento dado de la histori a, las 
rela ciones soci ales de produc­
ció n- a la que ha de responder 
la «acción co m u n ica tiva rne n te 
racional». El uni lateral predo ­
minio de la racionalidad ins­
trumental fom enta en el cap ita­
lismo tardío la creencia de que 
el funcionamiento del sistem a 
soc ial cons titu ye un problem a 
de orden t écnico más bien que 
de orden práctico y contribu ye 

mente est abl e de bi enest ar 
soc ia l. 

T ecnocra cia y despolitizaci ón , 
mutuamente complementarias, re­
flejan fin almente un «défici t de 
ra cionalidad com un icativa» y 
conduce n a la pérdida genera li­
zada de función de la participa ­
ción democrática en las tar eas 
de la decisión col ectiva. 

La ética comunicativa -que 
cons tituye la respuesta hab er­
masiana a este estado de cosas­
se encue n tra aquí ya en em­
brión, mas su teor izaci ón defi­
nitiva había de espera r a ún - a 
lo largo de tod a la década de 
los setenta- a la maduración 
del pensamiento de Habermas. 

La teoría del lenguaje de 
Habermas, in sep arable para él 
-como también suc ede con su 
teoría del conocimiento- de la 
teoría socia l, se halla expuesta 
en una serie de trabajos de 
aq uella décad a -el más pro­
gr am ático de los cua les es el 
titulado «¿Q ué es la pragmática 
universal ?»- decisivam ente in­
flu yentes en el ulteri or trata­
mi ento habermasiano de lemas 
tal es co mo los «problemas de 
leg itimación en el cap ita lismo 
tard íos o la «recons trucció n del 
materialismo hi stórico» y, por 
su p uesto, en su propia iru erpre­
tación del neocontractu ali srno, 

Ética comunicativa y  Teoría de 
la democracia 

Para empezar por ahí, Haber­
mas juzga perfectamente admi­
rable la distinción metodológica 
entre una considera ción estruc­
tural -sintáclica o semá ntica­
del lenguaje y  su cons iderac ión 
pragmática como un «proceso 
com u n icativo», distinción que 

uce a dar por bueno 
n el caso de Ado rn o y 
er­ el eclipse de la 
nuestro tiempo, o el 

a reforzar la lealtad de unas 
masas despolitizadas al Estado 
benefactor a ca mbio del mante­
nimiento de un ni vel relativa­

subyace a los pl anteamientos 
teóricos de la lingüísti ca con­
temporánea, pero reputa de «fa­
laz» cua lq u ier in ten to de decre­

29 



:

,

I

----1­
tal' a partir de ahí -con el fin 
de privilegiar el primer tipo de 
consideración- la irrelevancia 
del segundo. Apoyándose, por 
el contrario, en las sugerencias 
de la psico y la socioling üística, 
en la obra del último Willgens­
tein y en la teoría de los «actos 
de habla» de Austin y Searle, 
además de en las reflexiones 
filosófico-lingüísticas de Karl­
Olla Apel, Habermas propone 
una noción de «competencia 
comunicativa» que extrapola 
ideas chomskyanas al ámbito de 
esa acción comunicativa que es 
el diálogo. Lo que viene a sos­
tener Habermas, en resumidas 
cuentas, es que en toda comu­
nicación lingüística se hallan 
envueltas «pretensiones de vali­
dez» -como la verdad de nues­
tras creencias o la rea Iidad de 
nuestras convicciones- pendien­
tes de resolución a través y por 
medio del discurso, la condi­
ción de posibilidad del cual no 
es, por su parte, otra que la 
presuposición de que tales pre­
tensiones exigen y admiten ser 
satisfechas. 
- bicho de Otra manera, la 
resolución discursiva de seme­
jantes pretensiones de val idez 
habría de desembocar para Ha­
bermas en un «consenso alcan­
zado argumeruativarnentex siem­
pre que el discurso se ajuste a 
las condiciones de lo que da en 
llamar una «situación ideal de 
habla» o de diálogo. Muy esque­
máticamente expuesta, tal situa­
ción sería aquella en la que 
todos los participantes en el 
discurso disfrutasen de una dis­
tribución simétrica de las opor­
tunidades de elegir y realizar 
aClOS de habla, de suerte que en 
ella pudiera ejercitarse la comu­
nicación sin trabas. La hipóte­
sis de la situación ideal de 
habla o de diálogo es presumi­
blemente contrafártica , toda vez 
que las situaciones reales de 
comunicación que conocemos 
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tienen poco que ver por lo 
común con 1<Js ideales condi­
ciones est ipuladas en la misma . 
Pese <J lo cU<J 1, Habermas le 
atribuye -en tanto que com­
pendio de las normas funda­
mentales del habla racional-e­
una significación constitutiva P<J­
ra toda comun icación posible. 
y  de ella LOm<J pie. en cual­
quier caso, para proceder o 
formular su conocida doctrina 
de los «in tereses generalizables». 
Habermas no ignora, ciertamen­
te, que las discrepancias de 
opinión en el ámbito del dis­
curso práctico esconden de ordi­
nario en su trasfondo conflictos 
de intereses. Mas confía en que 
la situación ideal suministre a 
las partes implicadas algo así 
como un a modo de cedazo que 
les permita discernir, de entre 
sus intereses, aquellos que resul­
ten susceptibles de generaliza­
ción. A diferencia de los intere­
ses irremisiblemente particulares 
de cada quién, los intereses 
generalizables serían en última 
instancia los intereses de toda la 
humanidad, con cuyo interés en 
la emancipación vendrían a coin­
cidir. Pero, puesto que «todo» 
hombre ha de participar en el 
proceso de esclarecimiento de 
dichos intereses, «cada» hombre 
tendría que asumir su cuota de 
protagonismo en la empresa de 
definir el «interés emancipato­
rio» . De donde se desprende 
una propuesta de democracia par­
ticipatoria a la que, no obstante 
su declarada vaguedad, hay que 
dar la bienvenida en estos tiem­
pos en los que la teoría política 
al uso propende a divorciar la 
democracia de la participación 
y hasta se llega a cuestionar «la 
racionalidad de la participación 
política», ya sea con argumen­
tos del más craso utilitarismo 
-la participación política indi­
vidual no arroja resultados per­
ceptibles en una democracia de 
masas, por lo que el individuo 
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obraría cuerdamente invirtiendo 
sus energías en actividades más 
provechosas-, ya sea con argu­
mentos del más sofisticado fun­
cionalismo, para el que la esta­
bilidad de un sistema democráti­
co no sólo no requiere de la 
participación política masiva, si­
no que incluso se podría bene­
ficiar de un índice de participa­
ción que no 'rebase el mínimo 
necesario para evitar su parali­
zación. Para Habermas, en cam­
bio, la democracia quedaría va­
cía de toda sustancia ética sin 
la efectiva participación de los 
interesados en el diálogo polí ­
tico, del que habría de salir, y 
sólo de él podría hacerlo, la 
«formación discursiva de una 
voluntad colectiva racional». 

Con ello entramos en la for­
mulación más madura de la 
ética comunicativa habermasia­
na, cristal izada -a comienzos 
de la década actual de los ochen­
ta- en un apéndice de Teoría 
de la acción comunicativa de 
Habermas, que lleva justamente 
por título el de «Etica del dis­
curso». Tras de haber declarado 
en aquella obra que «el tema 
fundamental de la filosofía es la 
razón», Habermas se concentra 
en este último trabajo en torno 
a esa variedad de la razón que 
se conoce bajo el nombre de 
razón práctica. Prosiguiendo su 
crítica de la hegemonía con­
temporánea de la razón instru ­
mental, Habermas se pregunta 
si es preciso renunciar -como 
lo quería la lectura positivista 
de Max Weber- a justificar 
nuestros juicios éticos por me­
dio de razones. Su ética del dis­
curso es, en rigor, un alegato 
contra dicha renuncia. La pre­
gunta kantiana «¿Qué debo ha­
cer ?» no guarda para Habermas 
parangón con las preguntas 
«¿Qué quiero hacer?» o «¿Q ué 
puedo hacer?», cuyas respuestas 
no involucran la demanda de 
razones justificatorias y se ago­

tan en la expresión de mi deseo 
o de mis posibilidades de hacer 
algo. Ahora bien, «deber hacer 
algo» significa ni más ni menos 
que «tener razones para ha­
cerio». Lo que no solamente se 
supone que aclara el sentido de 
la pregunta «¿Qué debo ha­
cer?», sino también el de su 
respuesta, pues sugiere que «lo 
que debo hacer» no es otra cosa 
que «aquello que tengo razones 
para hacer». Pero las considera­
ciones relativas a la pregunta 
«¿Qué debo hacer?» son perfec­
tamente extensibles a la pre­
gunta «¿Qué debemos hacer?» . 
Esto es, también en el plano de 
las decisiones colectivas -no 
menos que en el de las indivi­
duales- <do que debemos ha­
cer» será «aquello que tenemos 
razones para hacer» . Y,  como 
Thomas McCarthy fue el pri ­
mero en sugerir, el principio 
encargado de justificar esas deci­
siones consiste en una reelabo­
ración del imperativo kantiano 
que establece: «Obra sólo según 
una máxima tal que puedas 
querer al mismo tiempo que se 
torne ley universal». En la nue­
va formulación de Habermas. el 
imperativo en cuestión diría más 
bien: «En lugar de considerar 
como válida para todos los de­
más cualquier máxima que quie­
ras ver convertida en ley univer­
sal, somete tu máxima a la 
consideración de todos los de­
más con el fin de hacer valer 
discursivamente su pretensión 
de validez» . 

De todo cuanto llevamos di­
cho, sin embargo, se seguiría 
que lo que Habermas pretende 
no es tanto hacer suya la teoría 
del contrato cuanto prestar a 
ésta alguna fundamentación . 
Pues Habermas distingue entre 
lo que llama un «consenso ra­
cionalmente fundado» y un sim­
ple acuerdo fáctico, un com­
promiso de hecho o una mera 
convención. Y su insistencia en 
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esa distinción es, por lo pronto. 
fácil de comprender. 

Más allá del contrato social 

En la teoría del contrato no 
hay. en definitiva. otro proce­
dimiento para det erminar la jus­
ticia o la injusticia de una deci­
sión que el recurso democrático 
al voto de la mayoría. Pero el 
problema es que una decisión 
mayoritaria pudiera, en ciertos 
casos. ser injusta. Sería injusto, 
por ejemplo, que un a mayoría 
decidiese oprimir y explotar a 
una minoría esclava, o conde ­
nar a person as inocentes, o 
atentar, en fin , contra la digni­
dad de un solo hombre, casos 
todos ell os en que sería violado 
el imperativo ca tegó r ico de Kant 
en la vers ió n del mi smo -no 
menos trascendente que la antes 
co ns ide ra da - qu e nos dice 
«Obra de modo que tomes a la 
humanidad, tanto en tu  persona 
como en la de cua lq u ier otro, 
siempre como un fin a l mi smo 
tiempo y nunca meramente co­
mo un medi o». Y semejante 
vio lac ión nos proporciona ra ­
zón má s que so brada para pre­
guntarnos. si no por el funda­
mento de la teoría del contrato , 
al menos sí por cu áles sean sus 
límites. 

Para H abermas, que elige un a 
estrategia Iundarnentali sta , lo de­
cisivo en este punto estribaría 
en la fundamentaci ón racional 
del consenso logrado por los 
participantes en el diálogo polí­
tico. Con ello, Habermas está 
diciendo a lgo más que la trivia­
lidad de que el di álogo racional 
se hall a movido por la aspira­
ción a lograr un tal consenso. 
Sin duda el di álogo racional no 
es un diálogo que la gente 
emprenda por el simple gusto 
de platicar, sino con vist as a 
llegar efectivamente a a lg ún 
consenso. Pero eso no garantiza 
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la necesidad. ni tan siquiera la 
posibilidad, de dicho consenso. 
Y. desde luego. un diálogo no 
tendría por qué carecer de racio­
nalidad si no se alcanza en él 
ningún consenso y hay que 
dejarlo abierto, de lo que cons­
tituyen una muestra excepcio­
nal los Diálogos socráticos de 
Platón, pues, frente a la obse­
sió n por el consenso, cabría 
incluso decir -parafraseando a 
H eráclito- que en el discurso 
«la polémica es la madre de 
todas las cosas». A mi modo de 
ver , la crí t ica más contundente 
a l modelo consensua l del diá­
logo hab errnasiano procede del 
marxismo, au nq ue no del mar­
xi smo, digamos . ortodoxo. El 
marxismo ortodoxo acostumbra 
a acus ar a Habermas de haber 
querido suplantar la lucha de 
clases por el di álogo racional , 
cu ando no por el palique. Mas 
Habermas no ignora ni se o lvi­
da de la lucha de cla ses, s ino 
que se limita a tomar nota de 
que la lu cha de clases se ha 
convertido en un fenómeno la­
tente o recesivo en nuestras 
actua les sociedades desarrolla­
das. Al menos en estas últimas, 
tal circunstancia aleja de mo­
mento la posibilidad de conce­
bir la emanc ipación de los do­
minados en términos revolucio­
narios e impone el recurso a 
otras vías emancipa torias, como 
la gradual apertura y ensan­
cham ien to de nuevos espacios 
comunicativos libres de domi­
na ción . 

Agnes Hel ler, cuya crítica a 
Habermas no debe confundirse 
con la del marxismo ortodoxo, 
reconoce abiertamente que la 
«comunicación libre de domi­
nación» constituye en nuestros 
días el objetivo emancipa torio 
priori tario, puesto que tendría 
que hallarse presupuesta como 
cond ició n necesaria en cualquier 
intento de definición de las 
necesidades o intereses de los 

miembros de UI 
de los grupos 
del conjunto de 
en la hipótesis 
propia humanic 
como un todo. 
que, mientras 
ción, ésta divid 
mente a los gn 
las sociedades 
humanidad en 
dominados, torn 

ble una común 
racionalidad pOI 
y otros. Donde 
sistema social se 
dominación - y 
lo es, al menos l 
sector dominant 
inducido a dia 
que se le fuer ce 
c ió n . Esa es la r 
huelgas laborales 
mente al a rb itra 
saldar un litig 
también por la 
zaciones masiva: 
rra, la contami 
el desempleo () 
la mujer no pue 
sustituidas por 
argumentación . 
estas manifestac 
riamerue violen 
de clases u otro: 

mientas popular 
yor abundamien 
de la insurrecci 
tra un régimen 
las guerras de l 
na\. Ahora bier 
Habermas no o 
recordar estos hec 
to en lamentar 
lIas acciones so. 
das fuera del 
interacción com 
discurso en el n 
siano del diálos 
es cierto que 
siempre puede 
por el argume 
cierto es que 
Heller- tampo­
puede ser reem 



«Etica y comunicación» 

tan siquiera la 
icho consenso. 
un diálogo no 
arecer de racio­

alcanza en él 
o y hay que 
e lo que cons­
estra excepcio­
s socráticos de 
ente a la obse­
nsenso, cabría 
arafraseando a 
en el discurso 

la madre de 
A mi modo de 

lás contundente 
ensua l del diá­
mo  procede del 

e no del mar­
, ortodoxo. El 
)XO acostumbra 
rmas de haber 
r la lucha de 

álogo raciona 1, 
I  palique. Mas 

nora ni se olvi­
de clases, si no 
tomar nota de 

le clases se ha 
I  fenómeno la ­
) en nuestras 
des desarrolla­
r  estas últimas, 

aleja de mo­
idad de conce­

ci ón de los do­
inos revolucio­

e el recurso a 
ipatorias, como 
rtura y ensan­
iuevos espacios 
ibres de domi­

cuya crítica a 
ebe confundirse 
iismo ortodoxo, 
mente que la 
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supuesta como 
ia en cualquier 

inici ón de las 
ntereses de los 

miembros de un grupo social, 
de los grupos sociales dentro 
del conjunto de una sociedad y, 
en la hipótesis óptima, de la 
propia humanidad considerada 
como un todo. Pero advierte 
que, mientras exista domina­
ción, ésta dividirá irremisible­
mente a los grupos sociales, a 
las sociedades y a la entera 
humanidad en dominadores y 
dominados, tornando así invia­
ble una común apelación a la 
racionalidad por parte de unos 
y otros. Donde quiera que el 
sistema social sea un sistema de 
dominación -yen todas partes 
Jo es, al menos hoy por hoy-el 
sector dominante no podrá ser 
inducido a dialogar a menos 
que se le fuer ce a prestar aten­
ción. Esa es la razón de que las 
huelgas laborales precedan usual­
mente al arbitraje encargado de 
saldar un litigio, y la razón 
también por la que las movili­
zaciones masivas contra la gue­
rra, la contaminación nuclear , 
el desempleo o la opresión de 
la mujer no puedan ser sin más 
sustituidas por el discurso o la 
argumentación . Y  lo dicho para 
estas manifestaciones no necesa­
riamente violentas de la lucha 
de clases u otros tipos de movi­
mientos populares valdrá, a ma­
yor abundamiento, para el caso 
de la insurrección armada con­
tra un régimen despótico o de 
las guerras de liberación nacio­
nal. Ahora bien, el reproche a 
Habermas no consiste tanto en 
recordar estos hechos obvios cuan­
to en lam entar que todas aque­
llas acciones sociales sean deja­
das ruera del ámbi to de I<J 
interacción co mun ica tiva o del 
discurso en el modelo haberrna­
siano del diálogo. Pues si bien 
es cierto que la acción no 
siempre puede ser reemplazada 
por el argumento, no menos 
cierto es que -como apunta 
Heller- tampoco el argumento 
puede ser reemplazado por la 

acción y ha de constituir el 
objetivo último de ésta. Después 
de todo, hasta la misma ruerza 
es susceptible de aplicación en 
nombre de la argumentación, 
toda vez que su única legitima­
ción democrática imaginable 
consistiría en ponerla al servi­
cio del derecho virtualmente exis­
tente o argumentar. Pero si se 
acepta que el objetivo de la 
acción es el argumento, nin­
guna de las citadas acciones 
sociales podrá ser excluida del 
ámbito de la comunicación, pues­
to que también ellas constitu­
yen «una forma , siquiera sea 
incoativa, de diálogo». 

Las objeciones pr ecedentes po­
nen de manifiesto la necesidad 
de un modelo comunicativo o 
discursivo que, su pera ndo la 
absoluta discordia que haría im­
posible el diálogo, tampoco ten­
ga por misión la instauración 
de la concordia abso lu ta que 
- en caso de producirse, lo que 
no parece probable en los tiem ­
pos que corren- conveniría al 
diálogo en innecesario. La «con­
cordia discorde» -como la «dis­
cordia concorde» que, más que 
su contraria, sería su comple­
mento- no dará de sí siempre 
para plasmarse en un consenso 
con que rematar el diálogo 
em prend ido, pero podría servir 
a l menos para ca na liza r a través 
de él cualquier di sen so; y, más 
que presuponer -como el diá­
logo de Habermas- el paso de 
la acción al discurso, equival­
dría a entender «el discurso 
como acción», a saber, como la 
ininterrumpida acción comuni ­
cativa que tendría que hacerse 
cargo del conflicto y resistirse 
-incluso allí donde, por el 
momento, no se vislumbre posi­
bilidad de resolverlo discursiva­
mente- a ab andonarlo a aque­
llas formas de acción en que 
consisten la fuerza y la violen­
cia ejercidas no «en nombre del 
diálogo» , sino en su contra. • 
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reuniones ClenTIFICOS)('-------­
FINALIZO EL CICLO SOBRE 
«DNA Y 'EXPRESION GENETICA» 
• Intervenciones de los doctores Salas, Carda 

IOlmedo, Curdon y Modolell I , 

Sobre «DNA y expresión genética» la Fundación Juan March 
organizó en su sede, del 15 de abril al 13 de mayo pasados, un 
ciclo de conferencias en el que intervinieron diez destacados inves­
tigadores, entre ellos dos Premios Nobel. Este ciclo científico. al 
igual que los organizados en años anteriores. tuvo como objetivo 
tratar de lograr una mayor divulgación de los estudios biológicos, 
de sus fronteras actuales y de algunas experimentaciones significa­i  tivas que se están desarrollando fuera de España; y se inscribía

I  dentro del Plan especial de ayudas y becas en Biología Molecular yI 

sus Aplicaciones, que tiene en marcha esta Fundación desde 1981. 

I  Cinco científicos, landa), abordó «Ge­
I  primeras figuras en ne rearrangements 

i ~  su especialidad a controlling gene ex­
l'  nivel mundial, pro­ pression»: y, por úl­

nunciaron una con­ timo, el científico 
ferencia; siendo pre­ ruso Yuri Ovchinni­
sentados por otros kov, del Shemyakin 
tantos investigado­ Institute of Bioorga­
res españoles. Mar­ nic Chemistry, de 
garita Salas. Profe­ Moscú (URSS) cerró' 
sora de Investigación el ciclo con una con­
del Consejo Supe­ ferencia sobre «Trans­
rror de Investiga­ cription promoters 
ciones Científicas, and expression of 
adscrita al Centro 
de Biología Molecular, de Ma­

1, 
l' 

drid, abrió el ciclo el 15 de 

I I  abril con una conferencia' sobre 
t,  «Iniciación de la replicación del 

"  DNA»; el inglés John B. Gur­
don, investigador en el Cancer 
Research Campaign-Molecular Em­
bryology Croup, de Cambridge 
(Inglaterra), habló sobre «Gene 
expression and its control in 
embryonic development»; el Pre­
mio Nobel de Química 1980, 
Walter Gilbert, ex-presidente de 
Biogen, de Cambridge (Estados 
Unidos), trató el tema de 
«Introns/exons: the evolution of 
the gene»; el holandés Piet 
Borst, del Instituto Holandés 
del Cáncer, de Amsterdarn (Ho­

heterologic genes». 
Las intervenciones de los cuatro 
ponentes extranjeros fueron se­
guidas con traducción simul­
tánea. 

Los doctores españoles que 
presentaron a los conferenciantes 
fueron Francisco Garda Olme­
do (Margarita Salas), Joan Mo­
dolelJ (Curdon), Enrique Cerdá 
(Gilbert), Antonio Sillero (Borst) 
y Severo Ochoa (Ovchinnikov). 

Ofrecemos seguidamente un 
resumen de las intervenciones 
de los doctores Margarita Salas 
y John B. Gurdon, correspon­
dientes a las dos primeras sesio­
nes del ciclo. En el próximo 
número se dará cuenta del resto 
de las ponencias. 

li 

I, 
,\ 
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Margarita Salas: 

«INICIACION DE LA 
REPLICACION DEL DNA» 

E
l modelo de la doble hélice 
propuesto por Watson y 
Crick para la estru ctur a 

del DNA sugirió fácilmente el 
mecanismo para su replicación, 
según el cual cada una de las 
cadenas de la molécula original 
daría lugar a una doble cadena 
hija . El proceso de la replica­
ción es, sin embargo, com p lejo, 
aunque la proteína clave de 
dicho proceso es la DNA poli­
merasa. Todas las DNA polime­
rasas conocidas comparten un 
par de requerimientos impres­
cindibles: una cadena molde pa­
ra ser copiada y un fragmento 
ya formado, llamado iniciador, 
con un ex tremo 3' libre a partir 
del cual se produce la adición 
de las sucesivas unidades nu­
cleotídicas ; siempre en la direc­
ción 5' - 3'. 

La replicación del DNA tiene 
lugar a partir de unos puntos 
concretos de la cadena que son 
los orígenes de la replicación. A 
partir de estos puntos la repli­
cación es bidireccional por las 
dos cad enas. Y si nos cen tramos 
en una de las cadenas, teniendo 
en cuenta que la replicación es 
siempre 5' - 3', se puede com­
prender que en una dirección la 
síntesis puede ser conLinua, mien­
tras en la otra ha de ser forzo­
samente discontinua. En cual­
quiera de los dos casos, el 
problema que surge es cómo se 
inicia di cha síntesis, cómo se 
obtiene el extremo 3' necesario. 

Se han propuesto varios mo­
delos que cuentan con sus co­
rrespondientes ejemplos en la 
naturaleza. Gilbert propuso el 
modelo del «círculo rodante», 
según el cual sobre una de las 
cadenas de un DNA circular se 

produciría un corte que sería el 
que proporcionaría el extremo 
3' necesario. Kornberg propuso 
que el iniciador fuera RNA en 
lugar de DNA; así, después de 
concluida la replicación se po­
dría eliminar este iniciador y 
rell enar el hueco con DNA. 
Este modelo es válido para DNA 
circular, DNA polimerizado, o 
para las cadenas que se replican 
de forma discontinua. En tercer 
lugar hay cadenas de DNA li­
neal que son capaces de formar 
horquillas en los extremos y 
utilizarlas después como inicia­
dores; éste es el caso, por ejem­
plo del DNA del virus de la 
peste porcina africana. 

Nosotros hemos descubierto 
un cuarto modelo de iniciación 
en el DNA del fago 029, que 
infecta a la bacteria BaciJlus 
subtiJis. Es éste un DNA lineal 
de doble cadena con la peculia­
ridad de tener unida covalente­
mente en el extremo 5' de cada 
cad ena una proteína. Esta pro­
teína, llamada p3 , está codifi­
cada por el propio DNA del 
fago y está implicada en la 
replicación del mismo junto con 
otros cuatro productos génicos 
de dicho DNA; las proteínas p2, 
p5, p6 y p17. 

A partir de las microfotogra­
fías electrón icas de los interme­
diarios replicativos se ha podido 
ela borar un modelo para la 
replicación del DNA de 029. 
Esta comenzaría con la interac­
ción de una molécula de pro­
teína p3 libre con otra de las 
unidas a un extremo del DNA. 
A esta molécula se ligaría cova­
lentemente un deoxirribonucleó­
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tido mediante un enlace rosro­ han podido purificar ambas. Se 
diéster, con lo que quedaría el ha comprobado que el ensayo 
extremo 3' de dicho nucleótido «in vitro» de la iniciación de la 
libre para iniciar sobre él la repl icación funciona con una 
repl icación de una de las cade­ mezcla de estas dos proteínas 
nas del DNA. La replicación de puras. Como cabía esperar, la 
la otra habría de comenzar de proteína p2 resultó ser una 
igual Iorma, pero momentos DNA polimerasa. También se 
antes de que se concluyera la ha comprobado que lo que se 
síntesis de la primera y se sepa­ obtiene cuando se ensayan estas 
raran las dos cadenas originales. dos proteínas es precisamente el 
O  bien podría suceder después genorna del fago 029 de un 
de esta separación mediante la tamaño unitario. Aunque la ve­
interacción de los dos extremos locidad de la síntesis en el sis­
de la cadena que queda libre. tema «in vitre» es muy baja, 
Este punto no está aún escla­ sin embargo, esta síntesis se 
recido. puede estimular con la proteína 

p6, que probablemente está im­
A partir de extractos de B. plicada en la elogación de la

subtilis infectado con 029 se ha síntesis.
podido aislar el complejo proteí­ Poco después de descubrirse
na-deoxirribonucleótido. Igual­ esta curiosa proteína en 029, se 
mente se ha puesto a punto un descubrió un hecho análogo en 
ensayo «in vitro» para medir el adenovirus, con un comporta­
inicio de la replicación del DNA miento paralelo en la replica­
de 029. Con este ensayo y ción del DNA. Y  más tarde se 
mutantes del fago en distintos ha encontrado proteínas análo­
genes, se ha podido descubrir gas en otros fagos, en otros
qué proteínas son imprescindi­ virus DNA, como el de la hepa­
bles para dicho inicio. Estas titis B, e incluso en virus RNA. 
son precisamente p3 y p2. En todos estos casos es probable 

Los genes que codifican para que la proteína unida al extre­
estas proteínas se han clonado mo 5'  del ácido nucIeico sea un 
en un plásmido que permite su modo general de resolver la ini­
sobreproducción, con lo cual se ciación de la replicación. 

García Olmedo: 

«FIGURA CLAVE DE LA 
CIENCIA EXPERIMENTAL» 

L 
a Dra. Margarita Salas es 
una de las figuras más 
destacadas de la ciencia pueden citarse la identificación 

experimental en España. Es en y caracterización de la enzima 
la actualidad Profesora de Inves­ glucoquinasa, el establecimiento 
tigación del e.S.Le., adscrita de la dirección de lectura del 
al Centro de Biología Molecu­ mensaje genético, la demostra­
lar. Sus investigaciones han ver­ ción de la existencia de factores 
sado sucesivamente sobre me­ de iniciación requeridos para la 
tabolismo de hidratos de car­ síntesis de proteínas, el descu­
bono, clave genética, síntesis de brimiento de la primera pro­
proteínas, rnorlogénesis de fagas teína covalenternente unida a 
y replicación del DNA. Entre un ácido nucleico y de un 
las aportaciones más importan­ nuevo mecanismo para la ini­
tes en las que ha participado ciación de la síntesis del DNA. 
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John B. Gurdon: 

«LA EXPRESION GENETlCA  
DURANTE EL  
DESARROUD EA1BRIONARIO»  

E
l problema fundamental de 
la comprensión del desarro­
rrollo de un se r viva se en ese huevo había sido capaz 

puede exponer con la pregunta de reactivar la información cier­
siguiente: ¿cómo un grupo de tamente contenida en el núcleo 
células son capaces de exp resa r de la célula epitelial. De esta 
la información contenida en una forma, a partir de unos cuantos 
serie de genes, y otro grupo de núcleos del mismo individuo, se 
células de distinta clase exp re­ puede conseguir un grupo de 
san otros genes distintos? Si ranas clónicas. 
observamos un huevo de anfi­ El siguiente paso consistió en 
bio antes de comenzar su des­ poner de manifiesto en qué 
arrollo, vemos que en su inte­ paso, dentro del camino que 
rior no hay aparentemente nin­ sigue la información genética, 
guna estructura; es, más bien, se realizaba el control de la 
un caldo amorfo. Sin embargo, expresión de los genes durante 
a los tres días del desarrollo se el desarrollo. Para ello se utili­
pueden apreciar ya claras estruc­ zaron estos mismos ooci tos co­
turas, tales como los ojos, los mo auténticos tubos de ensayo 
múscu los, etc. Esta diferencia­ en los que se podía introducir 
ción celular se debe a la elec­ la información en cualquiera de 
ción que se lleva a cabo en sus fases (ONA, RNA mensa­
cada tipo celular de los genes jero, proteína) y estudiar su 
que se deben expresar. procesamiento. Y así, por ejem­

Sin embargo, en cua lq u ier plo, se pudo introducir el RNA 
célula de un organismo, por mensajero de las cadenas de 
muy especializada que sea , se globina y comprobar la ausen­
halla contenida toda la infor­ cia de control en la «traduc­
mación genética necesaria para ciónx de estos mensajeros para 
la formación de dicho orga­ dar la globina. Por otra parte, 
nismo. Esto lo pudimos demos­ en otro grupo de experimentos 
trar por primera vez con un y mediante técnicas de ingenie­
experimento de transplante de ría genética, se pudo construir 
núcleos. Consistió éste en tomar una «sonda» con la cual detec­
el núcleo de una célula especia­ tar la «transducción», o sea, la 
lizada, en concreto de una célu­ formación de mensajeros a par­
la epitelial de la pata de una tir del DNA, de la actina mus­
rana adulta y, mediante técni ­ cu la r. Esta sonda se utilizó a lo 
cas de microinyección, introdu­ largo del desarrollo del huevo, 
cirlo en el interior de un oocito y se pudo comprobar que sí 
(la célula precursora del huevo, había un con tro l de este pro­
o sea, antes de la fecundación) , ceso; un con tro l temporal y 
del cual se había eliminado su local. 
propio núcleo por irradiación La cuestión que se plantea..  con luz ultravioleta. El resul­ seguidamente es cuáles son los 
tado de esta unión fue el des­ determinantes que llevan a cabo 
arrollo de una rana completa­ este control y cómo lo hacen. 
mente normal. Algo contenido Se ha podido comprobar que ya 
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en el mismo oocito existe una fase satisfactoriamente para que 
orientación de los diferentes pueda tener lugar la siguiente. 
componentes citopl ásmicos, los Hoy se conocen curiosas forma-
cuales  se  reordenan  en  el  mo- ciones  a  que  dan  lugar  los 
mento  de  la  fecundación.  De  cromosomas  en  los  huevos  de 
esta  forma,  ya  en  la  fase  en  que  muchas  especies.  Los  cromoso-
el  huevo  consta de  16 células  se  mas  «plumosos»  son  aquellos 
pueden  observar  diferencias  en- que  están  muy  expandidos  y 
tre  dos  grupos  de  ellas.  Estas  sobre  los  cuales  se  lleva  a  cabo 
diferencias  en  el  contenido  cito- una  transducción  muy  activa. 
plásmico  hacen  que,  en  un  De  hecho  se  conocen  genes  que 
principio,  sólo  en  un  grupo  de  sólo  se  expresan  en  esta  fase  del 
células  privilegiadas,  y  no  en  desarrollo. 
las  demás,  se  puedan  expresar 
determinados  genes.  Por  ejem- También  se  ha  podido  com-
plo,  esto  sucede  con  los  especí- probar  mediante  la  técnica  de  la 
ficos  de  las  células  musculares.  microinyección  de  genes  purifi-
Sin  embargo,  pasado  un  tiem- cados  en  oocitos  que  unos  se 
po,  estas  células  en  las  cuales  se  expresan  sin  ningún  problema, 
están  expresando  unos  genes,  mientras otros  permanecen  inac-
son  capaces  de  inducir  a  las  tivos.  Esta  técnica  combinada 
células  que  tienen  cerca  para  con  la  microinyección  simultá-
que  en  ellas  se  activen  estos  nea  de  diferentes  factores  pro-
mismos genes.  teicos,  ya  sean  éstos  nucleares  o 

La  «inducción»  es  un  fenó- citoplásrnicos,  puede  llevar  muy 
meno  de  gran  relevancia  en  el  pronto  al  descubrimiento  de 
desarrollo.  De  hecho,  éste  tiene  aquellos  determinantes  que con-
lugar  en  fases  sucesivas,  de  las  trolan  la  expresión  de  los  genes 
cuales  cada  una  es  una  mejora  durante  el  desarrollo,  y  de  los 
de  la  anterior.  Además  es  nece- cuales  hasta  el  momento  no  se 
sario  que  se  lleve  a  cabo  una  ha  podido caracterizar ninguno. 

Joan ModoJeJl: 

«PIONERO EN LA MIGROINYEGGION 
DE OOGITOS DE ANFIBIOS» 

D
esde  1983,  el  doctor  Gur- 
don  es  catedrático de  Bio- 
logía  Celular  de  la  Uni- células  intestinales  inyectados  a  

versidad  de  Cambridge.  El  interés  huevos enucleados.  
científico constante de  Gurdon  ha  Posteriormente,  su  trabajo  fue  
sido el  control de  la  actividad  de  evolucionando cada  vez  más  ha- 
los  genes  durante  el  desarrollo.  cia  la  biología  molecular,  res- 
En  este  campo,  su  trabajo se  cen- pondiendo  a  preguntas  genéri- 
tró  primeramente al  nivel  del  ge- cas  del  desarrollo,  mediante  el  
noma  entero,  demostrando  la  estudio de  la  expresión  de  genes  
conservación  de  la  información  individuales.  Cabe  especialmen- 
genética  en  las  células  especiali- te  des tacar  su  pionera  u ti liza- 
zadas,  y  la  reversibilidad  de  los  ción  del  sistema  de  microinyec- 
camios  sufridos  por  el  genoma  ció n  de  oocitos  de  anfibios,  
durante  la  diferenciación  celu- como  ensayo  in vivo de  los  sis- 
lar.  Estas  investigaciones  las  lle- temas  de  procesamiento  molecu- 
vó  a  cabo  mediante  el  clonaje  lar  que  ocurren  durante  la  ex- 
de  ranas  a  partir  de  núcleos  de  presión genética.  •  

38 

( eSTU[ 

Con las 23 

ESTUDI 
AUTONI 
74 BECJ 
•  Finaliza 

Con  las  23 
Jurados  corresp 
en  los  Planes  e! 

peos  Y  Autonor 
March  para  el 
manera  intensivi 
áreas.  Además  ( 
tudes  (186  para 
Fundación  Juan 
Molecular  y  sus 
años. 

En  páginas  ! 

concedidas  en  le 
y Autonomías T 

PLi  

El  Plan  de  E 
puso  en  marcha 
formación  de  e! 
dos  en  los  dist 
blemas  que  piar 
suprarregional  ce 
la  incorporaciór 
Comunidad  Eco 
estas  becas,  que 
total  de  43  (ll 
España  y  25  1 
han  podido  op 
muy  diversas  pi 
dos  en  Econorr 
cias  Políticas,  H 
ción  de  estas  be 
progresivamente 
años  de  durac 
60.000  pesetas 

ULTIMAS 8 

BERBEL VECIJ 
Nació  en  Jere 



ente  para que 
r la siguiente. 
uriosas forma­
an lugar los 
os huevos de 
Los cromoso­
son aquellos 

expandidos y 
e lleva a cabo 

muy activa. 
cen genes que 
n  esta fase del 

podido com­
a técnica de la 
~  genes purifi­

que unos se 
~ún  problema, 
rnanecen mac­
ca combinada 
cci ón simultá­

factores pro­
os nucleares o 
ede llevar muy 
ibrimiento de 
antes que con­
n de los genes 

110, y de los 
mento no se 

izar ninguno. 

s inyectados a 

su trabajo fue 
a vez más ha­
olecular, res­
untas gen éri­
, mediante el 
sión de genes 
especialrnen­

onera u ti1iza­
e microinyec­
de anfibios, 

·vo de los sis­
iento molecu­
urante la ex­

• 

( eSTUDIOS  e  InVeSflGOCIOneS) 

Con las 23 concedidas últimamente 

ESTUDIOS EUROPEOS Y DE 
AUTONOMIAS TERRITORIALES: 
74 BECAS 

• Finalizan estos Planes cuatrienales de la Fundación 

Con las 23 nuevas becas concedidas últimamente, tras el fallo de los 
Jurados correspondientes, ascienden a un total de 74 las ayudas incluidas 
en los Planes especiales de investigación en los campos de Estudios Euro­
peos y Autonomías Territoriales que puso en marcha la Fundación Juan 
March para el cuatrienio 1981-1984, con el propósito de promover de 
manera intensiva la formación de especialistas o la investigación en dichas 
áreas. Además de estos dos Planes, en los que hubo un total de 272 solici­
tudes (186 para Estudios Europeos y 86 para Autonomías Territoriales), la 
Fundación Juan March realizó también para 1981-1984 el Plan de Biología 
Molecular y sus Aplicaciones, que se ha prorrogado durante otros cuatro 
anos. 

En páginas siguientes se reseñan los' beneficiarios de las veintitrés becas 
concedidas en los últimos meses dentro de los Planes de Estudios Europeos 
y Autonomías Territoriales. 

PLAN DE ESTUDIOS EUROPEOS  

El Plan de Estudios Europeos se de España (el primer ano) a 80.000 
puso en marcha para contribuir a la en 1984 ; y de 1.000 dólares men­
formación de especialistas cualifica­ suales (más gastos de viaje), para 
dos en los distintos tipos de pro­ las becas en el extranjero, a 1.150 
blemas que plantea una integración en el último ano del Plan . 
suprarregional como la que significa 
la incorporación de España a la Los temas objeto de estudio de 
Comunidad Económica Europea. A estas ayudas tenían que ser rele­
estas becas, que ascendieron a un vantes respecto a los problemas sus­
total de 43 (18 para estudios en citados por la integración española 
España y 25 para el extranjero), en la CEE. A efectos ilustrativos fue­
han podido optar especialistas de ron señaladas las siguientes áreas de 
muy diversas procedencias: gradua­ trabajo: Estructura económica de 
dos en Economía, Derecho, Cien­ Europa, Políticas sectoriales, Pro­
cias Políticas, Historia, etc. La dota­ blemas industriales y Derecho labo­
ción de estas becas fue aumentando ral, Ordenamiento jurídico comuni­
progresivamente durante los cuatro tario, Derecho de Sociedades y 
anos de duración del Plan: de Derecho cambiario e Instituciones 
60.000 pesetas mensuales para las europeas, entre otras. 

ULTIMAS BECAS Ingeniero Superior Agrónomo, ra­
ma Economía Agraria, titulado 

BERBEL VEONO, Julio  por la Escuela Técnica Superior 
Nació en Jerez (Cádiz) en 1961. de Ingenieros Agrónomos de Cór­
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doba. Colaborador científico de y Puertos por la Universidad 
la Cátedra de Estadística y Eco­ Politécnica de Madrid. Master 
nometría e Investigación opera­ of Science en Planificación por 
tiva de la citada Escuela Técnica. la Universidad de Londres. En­
Actualmente es Adjunto a la Di­ cargado de Cátedra de Planifi­
rección en el Departamento de cación y Acción Territorial y 
Estudios Técnicos y Económicos Profesor de Ordenación del Te­
de QUASH, S. A. (Almería). rritorio en la E.T.S. de Inge­

Perspectiva de la agricultura nieros de Caminos, Canales y 
del Sudeste espaiIol ante el in­ Puertos de Madrid. 
greso de EspaiIa en la CEE y Política regional de la Co­
aplicación al estudio de téc­ tnunidsd Europea: Mecanismos 
nicas de decisión multi-criterio. de intervención territorial y 

Centro de trabajo: Facultad de Es­ opciones de adaptación de la 
tudios Económicos y Sociales de acción regional espsñole a la 
la Universidad de Manchester normativa comunitaria. 
(Gran Bretaña). Centro de trabajo: Dirección Ge­

neral de Política Regional de la 
BIEGER MORALES, Pablo Comisión de la Comunidades 

Nació en Madríd en 1958. Licen­ Europeas, Bruselas (Bélgica). 
ciado en Derecho por la Univer­
sidad Autónoma de Madrid, «Mas­ DURAN WPEZ, Federico 
ter» en Asesoría Jurídica de Em­ Nació en Cádiz en 1950. Li­
presas en el Instituto de Empre­ cenciado en Derecho por la Uni­
sa de Madrid y Diplomado por el versidad de Sevilla y Doctor 
Centro de Estudios Constitucio­ en la misma especialidad, por la 
nales. Abogado en ejercicio. de Bolonia (Italia). Catedrático y 

Obtención del «Master» en Es­ director del Departamento de De­
tudios Europeos. recho del Trabajo en la Univer­

Centro de trabajo: The London sidad de Córdoba, de cuya Facul­
School of Economics and Politi­ tad de Derecho fue Decano. Miem­
cal Science, de Londres (Ingla­ bro del Consejo Andaluz de Re­
terra). laciones Laborales. 

La libettsd de circulación y
BUÑUÉL SALCEDO, I..uti Antonio de establecimiento en la juris­

Nació en Jaén en 1960. Licen­ prudencia del Tribunal de Justi­
ciado en Filosoffa y Letras por cia de la C.E.E. 
la Universidad Autónoma de Ma­ Lugar de trabajo: Córdoba. 
dríd. Diplomado en los Cursos 
sobre las Comunidades Europeas EMBIO IRUJO, José Miguel 
del Ministerio de Asuntos Ex­ Nació en Zaragoza en 1954. Doc­
teriores. Prepara su tesis doc­ tor en Derecho por la Univer­
toral en diversos archivos y bi­ sidad de Alcalá de Henares. Pro­
bliotecas de la Administración fesor Encargado del Curso de 
y privados. Derecho Mercantil en la Facultad 

EspaiIa y la idea de Europa. de Derecho de la Universidad 
(La política europea de España, de Alcalá de Henares y Secre­
1945-1958). tario de esta misma Facultad. 

Centros de trabajo: Archivo Ge­ El proceso de armonización 
neral del Ministerio de Asuntos del Derecho de los grupos de 
Exteriores, General de la Admi­ sociedsdes en la Comunidsd 
nistración y otros varios de Es­ Económica Europea. Su signi­
paña, Gran Bretaña y Bélgica. ficado y repercusión en el 

ordenamiento jurídico español. 

FERNANDI 
Nació en 
(Asturias) 
Arts, de 1 
ticas, por 
ge, de la I 

Obtetic 
en EstlJ 

Centro dI 
School o 
national 
sidad de 1 

FERNAND 
Donato 
Nació el 
1946. n 
nómicas 
Universid 
Catedrátk 
Económk 
Ciencias 
riales de 1 

La poi 
espeño 
el con 
C.E.E. 

Centro d 
peo de 
Agraria 
(Bélgica). 

FONT BU 
Nació el1 
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sidad COI 
Estudios 
Escuela 
Consejerr 
Jurídico 
te de E 
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Cursos 
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Centro d 
de Estud 
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ILLESCM 
Nació er 
cenciado 
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la de B 
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Universic 

CALDERON BALANZATEGUI, Centro de trabajo: Departamen­ ... cuya Fa( 
Enrique Javier to de Derecho Mercantil de la 1 tor del C 
Nació en Madrid en 1945. Doctor Universidad de Alcalá de Henares Europea, 
Ingeniero de Caminos, Canales (Madrid). Sevilla. 
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nómicas por la Universidad Autó-
noma  de  Madrid,  Catedrático  inte-
rino  de  DesarroIJo  Económico  en 
la  Facultad  de  Ciencias  Econó­ ~  
micas de  la citada  Universidad.  , 
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Universidad  de  Cádiz en  Jerez,  de 
cuya  Facultad  es  Decano.  Direc-
tor  del  Centro  de  Documentación 
Europea,  de  la  Universidad  de 
SeviIJa. 
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FERNANDEZ ALVAREZ, Antonio 
Nació  en  Belmonte  de  Miranda 
(Asturias)  en  1950.  Bachelor  of 
Arts,  de  Historia  y  Ciencias  Polí-
ticas,  por  el  Queen  Mary  Colle-
ge, de  la  Universidad de  Londres. 

Obtención  del  Master  of Arts 
en Estudios Europeos. 

Centro  de  trabajo:  The  Graduate 
School  of  European  and  Inter-
national  Studies,  de  la  Univer-
sidad  de  Reading  (Inglaterra). 

FERNANDEZ NAVARRETE, 
Donato 
Nació  en  Albox  (Almeria)  en 
1946.  Doctor  en  Ciencias  Eco­
nómicas  y  Empresariales  por  la 
Universidad Autónoma  de  Madrid. 
Catedrático­Director de  Estructura 
Económica  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Económicas  y  Empresa-
riales de  la citada  Universidad. 

La  política  de  precios  agrarios 
española  y  su  tinenciscián  en 
el  contexto  del  ingreso  en  la 
C.E.E. 

Centro  de  trabajo:  Fondo  Euro-
peo  de  Orientación  y  Garantía 
Agraria  (FEOGA)  de  Bruselas 
(Bélgica). 

FONT BLAZQUEZ, Agustín 
Nació  en  Jaén  en  1945.  licen-
ciado  en  Derecho  por  la  Univer-
sidad  Complutense.  Diplomado  en 
Estudios  Internacionales  por  la 
Escuela  Diplomática  de  Madrid . 
Consejero  de  Embajada  y  Asesor 
J uridico  de  la  Misión  Permanen-
te  de  España  en  las  Naciones 
Unidas. 

Cursos  para  la obtención  de la 
Licencia  en Derecho  Europeo. 

Centro  de  trabajo:  Departamento 
de  Estudios  Europeos,  de  la  Uni-
versidad  Libre  de  Bruselas  (Bél-
gica). 

ILLESCAS ORTIZ, Rafael 
Nació  en  Córdoba  en  1944.  Li-
cenciado  en  Derecho  por  la  Uni-
versidad  de  Sevilla  y  Doctor  por 
la  de  Bolonia  (Italia).  Catedrá-
tico  de  Derecho  Mercantil  en  la 

l .   La  nueva  política  regional 
de  las Comunidades  Euro-
peas. 

2.   La  consolida.ción  del  mer-
cado interior comunitsrio y 
las medidas jurídicas  sdop-
tsdss al efecto. 

Centro  de  trabajo:  Comisión  de 
las Comunidades  Europeas  y  Ban-
co  Europeo  de  Inversiones,  de 
Bruselas. 

MARTINEZ AL VARO, Osear 
Nació  en  Madrid  en  1957.  Inge-
niero  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  titulado  por  la  corres-
pondiente  Escuela  Técnica  Supe-
rior  de  Madrid.  Jefe  de  Secci ón 
en  el  Instituto  de  Estudios  de 
Transporte  y  Comunicaciones  de 
Madrid. 

Política  de  Transporte  de  la 
Comunida.d Económica  Europea. 

Lugar de  trabajo:  Madrid. 

MARTINEZ LILLO, Pedro 
Antonio 
Nació  en  El  Cairo  (Egipto),  en 
1959.  Nacionalizado  español.  li-
cenciado  en  Filosofia  y  Letras, 
Sección  de  Historia,  por  la  Uni-
versidad  Autónoma  de  Madrid. 
Diplomado  en  Comunidades  Eu-
ropeas  por  el  Ministerio  de  Asun-
tos  Exteriores  de  España.  Miem-
bro  del  Plan  de  Formación  del 
Personal  Investigador  del  Minis-
terio  de  Educación  y  Ciencia,  en 
el  Departamento de  Historia  Con-
temporánea  de  la  Universidad  Au-
tónoma  de  Madrid. 

Nuevas  fuentes  documeatsles 
para  el  estudio  de  la  política 
exterior  española  en  la Europa 
de  la  posguerra:  las relaciones 
con Francia. 

Centros  de  trabajo:  Archivos  de 
la  Asamblea  Nacional,  del  Minis-
terio  de  Asuntos  Exteriores  de 
Francia,  en  París. 

MELLA MARQUEZ, José  María 
Nació  en  Padrenda  (Orense)  en 
1948.  Doctor  en  Ciencias  Eco­
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La política regional de incenti­
vos económicos en la c.E.E. y 
su importancia para España. 

Centro de trabajo: Departamento 
de Economía Política de la Facul-
tad  de  Ciencias  Económicas  de 
la Universidad  de Louvain­la­Neuve 
(Bélgica). 

PAZOS  SIERRA,  Juan 
Nació en  Puentecesures  (Ponteve­
dra)  en  1943.  Doctor  en  Infor-
mática por la Universidad  Politéc-
nica de  Madrid. Es Profesor  Titu-
lar  y  Vicedecano  de  la  Facultad 
de  Informática de  la  citada  Uni-
versidad. 

Estudio de la Metodología del 
proyecto ESPRIT. 

Centro de  trabajo: Centro  común 
de  Investigación  de  las  Comu-
nidades  Europeas,  Bruselas  (Bél-
gica). 

SANTAOLALLA  WPEZ, 
Fernando 
Nació  en  Barcelona  en  1948. 
Doctor  en  Derecho  por  la  Uni-
versidad  Complutense.  Técnico 
de  la  Administración  Civil y  Le-
trado  de  las  Cortes  Generales 
desde  1977.  Trabaja  en  la  Ase-
sería Jurídica  del  Congreso  de 
los  Diputados  y  está  adscrito 
a  la Comisión  de Justicia. 

Sistema electoral del Parlamen­
to europeo y su repercusión 
posible en el Derecho espaífoJ. 

Centro  de  trabajo:  Dirección  de 
Estudios  y Documentación  del Con-
greso de los Diputados, Madrid. 

TOHARIA CORTES, José  Juan 
Nació en Madrid en  1942. Doctor 
en  Derecho  por  la  Universidad 
Complutense y en Sociología  (Ph. 
D.)  por  la  Universidad  de  Yale 
(Estados  Unidos).  Catedrático Nu-
merario  de  Sociología  y  Director 
del  Departamento  de  Sociología 
y  Ciencia  Política de  la  Facultad 
de Ciencias  Económicas  y  Empre-
sariales  de  la  Universidad  Autó-
noma de Madrid. 

Los sistemas legales de los 
países de la Europa Comunits­
ria: una aproximación socioló­
gica. 

Centro  de  trabajo:  Centro  de  Es-
tudios  Jurídicos  Europeos  de  la 
Universidad  de Exeter (Inglaterra). 

VERCHER  NOGUERA,  Antonio 
Nació  en  Tabernes  de  Valldigna 
(Valencia)  en  1953.  Licenciado 
en  Derecho  por  la  Universidad 
de  Valencia.  Master  en  Derecho 
por  la  Escuela  de  Derecho  de 
Harvard  (Estados  Unidos)  y  Fis-
cal  titulado  por  la  Escuela Judi-
cial  de  Madrid.  Actualmente  es 
Fiscal,  con  categoría  de  Magis-
trado,  en  la  Audiencia Territorial 
de  Valencia  y  Profesor de  Dere-
cho  Penal  de  la  Universidad  de 
Valencia. 

Examen sociológico-Iegal de la 
normativa entiterrorists españo­
la e ingiess en el contexto del 
Convenio sobre Terrorismo de 
la CEE. 

Centro  de  trabajo:  Departamento 
de  Criminología  de  la  Universi-
dad de Cambridge (Inglaterra). 

JURADO  
HermenegiJdo Baylos Corroza 
Letrado Mayor del Consejo de Estado. 
Jaime  Carvajal  Urquijo 
Presidente del Banco Hispano­Industrial. 
Luis Angel Rojo  Duque 
Catedrático de  Teoría  Económica de  la  Universidad  Com-

plutense. 
Juan Sardá Dexeus 
Catedrático  de  Economía  y  Hacienda  Pública  de  la  Uni-

versidad  Autónoma de Barcelona. 
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PLAN DE AUTONOMIAS TERRITORIALES  

Un total  de  31  becas fueron con-
cedidas  dentro  del  Plan  de  Auto-
n'amías  Territoriales, cuyo  propósito 
fue  contribuir  a  la  formación  de 
especialistas  cualificados  en  los  dis-
tintos  tipos  de  problemas  que  pre-
senta  una  estructura  estatal  de  Co-
munidades Autónomas como  la que 
describe  la  Constitución  Española 
de  1978. Dichas becas  se desarrolla-
ron  en  el  extranjero  y  preferente-
mente en  países  con  Administración 

ULTIMAS BECAS  

ARGULLOL MURGADAS, 
Enrique 
Nació  en  Barcelona  en  1946. 
Doctor en  Derecho por  la  Univer-
sidad  de  Barcelona.  Miembro del 
Consejo Consultivo de  la Genera-
lidad  de  Cataluña  dede  1981 .  Es 
Profesor de  Derecho  Administra-
tivo  de  la  Universidad  Autóno-
ma  de  Barcelona  y  Director  de 
ese Departamento. 

Realidad y problemática actual 
del ordenamiento regional ita­
liano. 

Centro de  trabajo:  Istituto di Studi 
sulle Regioni, Roma (Italia). 

BAÑO LEON,  José Maria 
Nació  en  Alicante  en  1954.  Li­
cenciado  en  Derecho  por  la  Uni-
versidad  de  Valencia.  Técnico 
de  Administración  Civil  del  Es-
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descentralizada,  regionalizada  o  fe-
deral;  siendo  los candidatos  gradua-
dos  universitarios  de  muy  diversas 
procedencias,  aunque  particularmen-
te  en  Derecho,  Economía,  Ciencias 
Políticas,  Sociología,  etc.,  y  funcio-
narios  y  expertos  en  diversas  áreas 
consideradas  prioritarias.  En  1984 
la  Fundación  aumentó  la  dotación 
de  estas  becas que,  desde  1981 
venía siendo  de  1.000  dólares  men-
suales  (más gastos  de  viaje), a  1.150. 

tado  y  Profesor  Ayudante  de 
Derecho  Administrativo  en  la 
citada  Universidad.  Jefe  del  Ga-
binete  Técnico  de  la  Conselle-
ria  de  Gobernación  de  la  Ge-
neralidad Valenciana. 

La uniformidad de las con­
diciones de vida en un Esta­
do compuesto: La República 
Federal Alemana. 

Centro  de  trabajo:  Instituto  de 
Derecho  Público,  de  la  Univer-
sidad de Friburgo (R.F.A.). 

MARTIN  CARRASCO, 
Francisco Javier 
Nació  en  Badajoz en  1960.  Inge-
niero  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  titulado  por  la  corres-
pondiente  Escuela  Técnica  Supe-
rior  de  Madrid.  Ha  colaborado 
en  varios  estudios  de  la  Em-
presa  Informes y  Proyectos, S. A. 
(INYPSA), de Madrid. 

JURADO 
Eduardo García  de  Enterria 
Catedrático  de  Derecho  Administrativo de  la  Universidad 

Complutense. 
José  Luis Sureda Carrión 
Catedrático de  Economía y  Hacienda Pública de  la  Univer-

sidad de Barcelona. 
Francisco Rubio  Llorente 
Catedrático de  Derecho Político de  la  Universidad  Complu-

tense. 

~  



TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR OTRAS 
INSTITUCIONES 
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rios orales II 
Martínez Jan 

la Universidad de Oviedo. Profe­
sor Ayudante de Derecho Polí­
tico en dicha Universidad, donde 
actualmente estudia la carrera de 
Ciencias Políticas y Sociología. 

Jurisdicción, Democracia y Es­
tado de las Autonomías. 

Centro de trabajo: Universidad 
de Münster (R.F.A.). 

SORIANO GARCIA, José Eugenio 
Nació en Málaga en 1951. Licen­
ciado en Derecho por la Univer­
sidad Complutense y Doctor por 
la de Bolonia (Italia). Graduado 
en Sociología Política por el Ins­
tituto de Estudios Políticos. Pro­
fesor de Derecho Administrativo 
en la Facultad de Derecho de la 
Universidad Complutense. 

La ejecución autonómica de ls ­
legislación comunitsrie. 

Centro de trabajo: Instituto de 
Derecho Público, de Florencia 
(Italia). 

Obtención del Grado Master 
en Ordenación del Teaitorio. 

Centro de trabajo: Universidad 
de Comell, Ithaca (U.S.A.). 

MONREAL FERRER, Antonio 
Nació en Corberá (Tarragona) en 
1946. Doctor en Derecho por la 
Universidad de Barcelona. Profe­
sor de Derecho Constitucional 
de la Facultad de Derecho de 
la citada Universidad. 

La odenucion jurisprudencial 
del Tribunal Supremo de los 
Estados Unidos en lo que se 
refiere a la distribucián de 
competencias entre la Federa­
ción y los Estados en la actua­
lidad. 

Centro de trabajo: Escuela Jurídica 
de la Universidad de Nueva York. 

REQUEJO PAGES, Juan Luis 
Nació en Oviedo (Asturias) en 
1961. Licenciado en Derecho por 
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Se han recibido las siguientes publicaciones 
de trabajos realizados con ayuda de la 
Fundación y editados por otras instituciones. 
Estas  publicaciones se encuentran en la 
Biblioteca de la Fundación, a disposición del público, 
junto con todos los trabajos finales llevados 
a cabo por los becarios. 

• Ricardo Anadón A1varez y F. X. Niel!. 
Distribución longitudinal de macrofitos en la costa asturiana (N. de 
España). 
«Investigación Pesquera », marzo 1980, vol. 45 (1), págs. 143-156. 
(Beca España 1976. Estudio de Especies y Medios Biológicos). 

• David Romano Ventura. 
Judíos al servicio de Pedro el Grande de Aragón (1276-1285). 
Barcelona, Universidad e Instituto de Filología del C.S.f.c., 1983. 274 
páginas. 
(Beca España 1959. Ciencias Sagradas, Filosóficas e Históricas). 

• Francisco Lafarga.
Ramón de la Cruz y Carmontelle. 
En «Anuario de la Sociedad Española de Literatura Gener al y  Comparada 
I1I", 1980, págs. 90-96. 
(Beca España , 1980. Literatura y Filología). 
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Teatro 

< ~ O  HAY BURLAS CON CALDERON», 
EN VERSION DE ANGEL FACIO 

• Textos calderonianos con ritmo de vodevil 

La obra «No hay burlas con Calderón», un espectáculo de 
Angel Facio basado en textos calderonianos y ritmo de vodevil, se 
representó en el Teatro Carlos 111, de Albacete, los dí as 18, 19 Y 20 
de abril. Este montaje, que dirige el propio Facio, es una produc­
ción del Centro Dramático Nacional. 

A partir de una pieza ligera de Calderón , «No siempre lo peor 
es cierto» , a la que Facio ha agregado otros textos (25  insertos de 
obras calderonianas y más de 200 versos escritos por él mismo), 
«No  hay burlas con Calderón» pretende ser un vodevil y una come­
dia de enredo, situada a fin ales del XIX. 

Resulta así un lúdico ejercicio de estilo sobre textos clásicos de 
uno de nuestros más significativos autores del Siglo de Oro, sólo 
que Angel Facio ha debilitado el hipérbaton, sin suprimirlo, para 
hacer accesible el a lgebra ico lenguaje del barroco al espectador de 
hoy y ha trasladado la acción a fin ales del siglo pas ado, la época 
eufórica del vodevil. 

En un escenario plástico y barroco, lleno de puertas, pasillos, 
armarios que se cierran y que se abren, en un ritmo vertiginoso, se 
mueve un grupo de actores, entre otros, María Garralón, Ovidi 
Montllor, José Pedro Carrión, Salomé Guerrero, Aurora Herrero, 
Juan Carlos Lavid. 

«No hay burlas con Calderón» consta de doce cuadros que se 
desarrollan bajo el clásico concepto de «la capa y la espada», aun­
que la frivolidad vodevilesca del XIX ha ce de la obra una pirotec­
nia de enredos donde privan los celos y el desenfado an te la trans­
gresión de las normas sociales y otras rígidas costumbres. 

BOLETIN INFORMATIVO DE ..CULTURAL ALBACET& 

Las personas o centros relacionados con el mundo cultu­
ral que estén interesados en recibir cada mes el Boletín 
Informativo ..Cultural Albacete» pueden dirigirse a «CUL­
TURAL ALBA6ETE». Avenida de la Estación, 2. Albacete. 
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.ON», 
:10  L UNES, 3 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii MIERcaLES, 5 iiiiiiiiiiiiiiiiiii 

12,00 horas 19,30 horas 
idevil CONOERTOS DE MEDIODlA. CICLO INTEGRAL DE LOS 

Recital de órgano. QUINTETOS PARA CUER­
Intérprete: Hugo Fernández DA DE MOZART (I1I). 
Languasco, Intérpretes: Quinteto Español, 
Obras de Cabezón, Jiménez, con Luis Morató, trompa, y 

•  Cabanilles y  Haendel. Emilío Mateu, viola . 
Programa: Quinteto para trom­

MARTES, 4 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
pa y  cuerdas, K.  407  Y Quin­
teto para cuerdas, D. 593. 

19,30 horas 
Inauguración de la exposición 
XILOGRAFlA ALEMANA DEL L UNES, 10iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

SIGLO XX, en colaboración 12,00 horas 
con el Instituto Alemán de CONOERTOS DE MEDIODIA 

:táculo 
odevil, 

de 
se 

Madrid. 
Presentación: Georg Reinhardt. 

Recital 
Torán. 

de piano, por Sylvia 

8, 19 Y 20 
a produc­

e lo peor PROGRAMA «CULTURAL ALBACETE» 

nsertos de 
mismo), 

na come-

La Exposición de 46  obras de Antonio López Garda 
permanecerá abierta en el Museo de Albacete hasta el 30 de 
junio. La muestra -primera individual que se presenta de 

lásicos de 
Oro, sólo 

este pintor manchego en España desde 1961- está integrada 
por 30 óleos, 3 esculturas, II dibujos y  2 litografías, realiza­

lirio, para dos desde 1949 hasta el presente año, y  se ha realizado con la 
ectador de colaboración de diversos museos y  colecciones privadas. 

la época La muestra de obra gráfica de Antoni Tapies se clausurará 
el 6 de junio en la Casa Municipal de Cultura de Almansa. 

En el área de la música, los sábados I y 8 de junio se 
celebrarán los dos últimos conciertos del 111 Ciclo de Música 
en el Organo Histórico de Liétor, con las actuaciones, respec­
tivamente, de los organistas Vicente Ros y  Montserrat 
Torrent. 

..  Dentro del Ciclo «Literatura Española Actual» interven­
drá los días 5 y  6 de junio el poeta Guillermo Carnero, con 
una conferencia sobre «La estética novísima y  la propuesta 
de una nueva lírica»; y  con el habitual diálogo público con 
el profesor Andrés Amorós. 

«Dos calas teatrales en la vida actual» será el tema tratado 
dentro de «El estado de la cuestión» los días 18 y  19 de 
junio, por el director de la Real Academia Española Pedro 
Laín Entralgo. 

Finalmente, la Compañía «Els Joglars» ofrecerá los días I 
y  2 de junio, en el Teatro Carlos 111 de Albacete, su es­
pectáculo «Gabinete Liberrnann», 
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Obras de Berg, Prokofieff y 

Liszt. 

MIERCOLES, 12iiiiiiiiiiiii 

19,30 horas 
CICLO INTEGRAL DE LOS 
QUINTETOS PARA CUER-
DA  DE  MOZART (y  IV). 
Intérpretes:  Cuarteto  Hispá-
nico­Numen,  Máximo  Muñoz, 
clarinete, y  Patricio  Díaz,  viola. 
Programa:  Quinteto  para  cla-
rinete  y  cuerdas,  D.  581  Y 
Quinteto  para  cuerdas,  K.  515. 

L U N ES,  17 iiiiiiii__iiiiiiiiiiiiiiii_ 

12,00  horas 
CONOERTOS DE MEDIODIA. 

«GRABADO  ABSTRACTO 
E S P A ~ O L » ,  EN  GRANADA 

«Grabado  Abstracto  Espa-
ñol»  será  clausurada  el  2 
de  junio  en  el  Castillo  de 
Bellver,  de  Palma.  A partir del 
día  12  se  ofrecerá  en  la  Fun-
dación  Rodríguez­Acosta  de 
Granada,  y  con  su  colabo-
ración . 

«XILOGRAFIA ALEMANA 
DEL SIGLO xx. 
EN  MADRID 

El  4  de  junio  se  inaugura 
en  Madrid,  en  la  sede  de  la 
Fundación,  la  exposición  «Xi-
lografía  alemana  del  siglo 
XX»,  que estará  abierta  hasta 
el  13 de  julio.  Organizada  en 
colaboración  con  el  Instituto 
Alemán,  está  integrada  por 
140 obras de  50 artistas. 

Grupo Neocantes.  
Obras  de  los  cancioneros  de  
Palacio,  de  la  Biblioteca  Co- 
lombina ,  de  Medinaceli  y  de  
Upsala;  y  de  V ásquez,  Arañés,  
Morales,  Victoria  y  Flecha  el  
Viejo.  

LUNES, 24 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii_ 

12,00  horas 
CONOERTOS DE MEDIODIA 
Recital  de  piano,  por  Alma 
Petchersky, 
Obras  de  Liszt,  Scriabin  y 

Prokofieff. 

EXPOSICION DE  ZOBEL 
EN  CUENCA 

Coincidiendo con  el  primer 
aniversario  de  su  muerte,  el  2 
de  junio  se  inaugurará  en 
Cuenca,  en  el  Museo  de  Arte 
Abstracto  Español,  la  Expo-
sición  de  Fernando Zóbel,  con 
45  óleos,  realizados  de  1959 
a  1984.  La  muestra  estará 
abierta  hasta el  30  de  junio. 

LA  EXPOSICION DE 
VANGUARDIA RUSA, 
EN  BARCELONA 

A  lo  largo  del  mes  de 
junio  continúa  exhibiéndose 
en  la  Fundación  Joan  Miró 
de  Barcelona,  la  Exposición 
«Vanguardia  Rusa  (1910­1930). 
Museo  y  Colección  Ludwig», 
integrada  por  178 obras de  45 
artistas,  de  la  colección  de 

. Irene y  Peter  Ludwig,  del  Mu-
seo  Ludwig  de  Colonia  (Ale-
mania). 

Información: FUNDAClON JUAN MARCH, CasteHó, 77  
Teléfono: 435 42 4(} ­ 28006-Madrid  
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